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    INTRODUCCIÓN 
 
    Hola, soy Elizabeth y te doy la bienvenida a mi libro “Mensajes de seres queridos del más allá”; para mí es motivo de gran alegría compartir este momento y mis palabras contigo. 
 
    Durante toda mi vida, seres queridos me han visitado del más allá para comunicarse conmigo y entregarme sus mensajes. Cuando tenía cerca de dos años de edad recibí la primera visita y de allí en adelante empecé a recibir más y más. 
 
    Al principio yo creía que todas las personas que veía estaban vivas porque hasta entonces ningún miembro de mi familia conocido por mí, había fallecido antes; Fue mucho más adelante que pude comprender la diferencia, cuando empecé a ver el fantasma de una hermana mía después que ella falleció. 
 
    Con el paso de los años, la visita de seres queridos del más allá me han dejado grandes aprendizajes, experiencias y conocimientos, uno de ellos, es que ellos me han visitado todo este tiempo, con el propósito de entregarme mensajes muy valiosos y que éstos requieren de ser interpretados y comprendidos totalmente. 
 
    En este libro, que se compone de tres partes, comparto mis conocimientos y experiencias sobre las visitas y los mensajes que nos envían seres queridos del más allá.  
 
    En la primera parte, explico los tipos de señales y manifestaciones que nos envían para anunciar su visita. 
 
    En la segunda parte, indico las diferentes maneras en las que recibimos sus mensajes. 
 
    Y en la tercera parte, explico los tipos de mensajes que nos envían.  
 
    En este libro, además, encontraras 47 historias de seres queridos que han regresado del más allá para visitar y entregar mensajes a sus seres queridos vivos. 
 
    Espero que disfrutes este libro tanto como yo he disfrutado escribiéndolo. Te invito a visitar mi canal de YouTube haciendo clic aquí: 
 
     https://www.youtube.com/user/universopsiquico 
 
    Allí encontrarás videos acerca de estos y otros temas, tales como mi lista de reproducción sobre seres queridos fallecidos, mi meditación guiada para contactar a seres queridos fallecidos, mis videos de tarot interactivo para recibir sus mensajes y otros temas de interés como vidas pasadas, interpretación de sueños, ángeles y arcángeles, ley de atracción y mucho más. 
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

   
 
    CAPÍTULO 1   
 
    SEÑALES Y MANIFESTACIONES DE SU VISITA 
 
   N uestros seres queridos regresan del más allá 
 
    cruzan las barreras de las dimensiones, del espacio y del tiempo, con el propósito de visitarnos y entregarnos sus mensajes. 
 
    Con amor y dedicación nos preparan a través de señales y manifestaciones especiales que eligen cuidadosamente, para que identifiquemos quien es exactamente el ser querido que viene a visitarnos. 
 
    Las siguientes son las señales y manifestaciones que solemos recibir: 
 
      
 
        Percibimos olores y aromas particulares. 
 
        Observamos que algunos objetos se mueven o activan por sí solos. 
 
        Vemos esferas de luz o gaseosas desplazándose por un lugar. 
 
        Escuchamos su voz. 
 
        Sentimos su contacto físico.  
 
        Se aparecen en fotografías o videos. 
 
        Vemos su fantasma. 
 
        Escuchamos ruidos, sonidos y melodías que se relacionaban con ellos en vida. 
 
        Sentimos que disminuye la temperatura de un lugar. 
 
        Nuestras mascotas tienen un comportamiento particular luego que nuestro ser querido fallece. 
 
        Se nos aparecen ciertos animales extraños y fuera de contexto. 
 
        Las luces de un lugar en el que estemos se encienden o apagan por sí solas. 
 
        Se activan instrumentos psíquicos especializados. 
 
      
 
    Veamos cada una de ellas: 
 
      
 
   
 
 

     Olores y aromas particulares 
 
      
 
    Hay olores y aromas específicos e inconfundibles que llegamos a percibir cuando un ser querido está visitándonos del más allá; estos son:  
 
      
 
         El perfume o colonia que nuestro ser querido usaba en vida. 
 
         El alimento o bebida que le gustaba preparar, beber o comer. 
 
         Un medicamento que tomaba regularmente o que se aplicaba. 
 
         El jabón que solía utilizar. 
 
         El cigarrillo o la pipa que fumaba. 
 
         Sus flores favoritas o las flores de su funeral. 
 
         Un aroma u olor que se relacionaba con el trabajo que hacía en vida (por ejemplo, el olor a mandarina porque trabajaba en una fábrica donde se empacaban mandarinas). 
 
      
 
    Las siguientes son historias de seres queridos del más allá anunciando su visita a través de olores y aromas. 
 
      
 
    Las rosas del funeral  
 
    [image: ]Cuando yo tenía once años, falleció una de mis hermanitas menores a la edad de cinco años y recuerdo que a su funeral acudieron muchas personas que llevaron rosas blancas, rosadas y rojas; la sala de velación se llenó de todas esas flores y de su aroma.  
 
    Al dirigirnos al cementerio, las rosas fueron llevadas por mi familia, por las personas que nos acompañaron aquel día y por mí. 
 
    Al llegar a la tumba su ataúd blanco fue depositado allí junto con todas las rosas; al final, aquello parecía una cama de rosas para mi hermanita. 
 
    Poco tiempo después de su funeral, empecé a oler las rosas como si alguien me las estuviese poniendo justo en frente de mi nariz; al principio el aroma era constante y se agudizaba en las noches, después empecé a percibirlo en momentos especiales y en circunstancias muy específicas. 
 
    Con el tiempo aprendí, que el aroma de las rosas, era una señal que me enviaba mi hermanita para anunciarme su visita del más allá y para prepararme a recibir un mensaje de ella.  
 
      
 
    El aroma de café 
 
         
 
    [image: ]Una hermosa joven, alegre y extrovertida, que le encantaba rodearse constantemente de personas, encontraba un gran sentido a su vida siendo muy generosa y ayudando a las demás personas. 
 
    Una de las cosas que más disfrutaba, era invitar a su casa a alguien de la familia, trabajo o círculo social para conversar y tomar una humeante y deliciosa taza de café preparado por ella misma.  
 
    Una joven que conoció en la compañía donde trabajaba, era la que más la visitaba y con el tiempo terminó siendo su mejor amiga.  
 
    Ellas compartieron muchas conversaciones agradables mientras tomaban sus tazas de café; sin embargo, la generosa joven se casó y se mudó a otro país, haciendo que la amistad entre ellas se tornara un poco distante. 
 
    Cierto día, unos años más adelante, su amiga quien aún trabajaba en la antigua compañía donde se conocieron, se quedó en su oficina hasta tarde para terminar un proyecto que debía presentar a su supervisor al día siguiente.  
 
    Mientras trabajaba frente a su escritorio, olfateó de repente el delicioso aroma del café; lo primero que pensó fue que alguien estaba bebiendo una taza cerca de ella, así que miro a su alrededor, pero se dio cuenta que ella estaba sola allí.  
 
    Quiso ponerle algo de lógica a la experiencia y pensó que tal vez el cansancio la había hecho tener un gran deseo de tomarse un café, así que, sin más, volvió a su proyecto.  
 
    Un par de minutos después, el aroma del café regresó y esta vez tan fuerte, que era como si alguien estuviese poniendo una taza de esta bebida justo en frente de ella. 
 
    Quedo tan impresionada con lo que estaba pasando, que empezó a reflexionar y a tratar de hallarle alguna explicación a todo aquello.  
 
    De repente vinieron a su memoria, las invitaciones de su antigua compañera y amiga para ir a su casa y beber la taza de café después del trabajo; decidió entonces que se comunicaría con ella al día siguiente para contarle lo que le había ocurrido. 
 
    Cuando terminó el proyecto, salió de la oficina y mientras se dirigía a su automóvil, recibió una llamada por celular del esposo de su amiga anunciándole que ella había muerto en un accidente de trafico aquel día.  
 
    Cuando el hombre le dijo la hora aproximada en la que su esposa había fallecido, la joven se estremeció profundamente porque se dio cuenta que era la misma hora en la que había percibido el aroma del café en la oficina.  
 
    Ella interpretó todo aquello como una señal de su amiga para anunciarle su visita y despedirse de ella. 
 
      
 
     El jabón azul  
 
      
 
    [image: ]Cuando tenía alrededor de diez años conocí a una dama cuyo oficio principal era el de ser lavandera; era un ser humano maravilloso, humilde, alegre y con un corazón de oro. 
 
    Una de las cosas que más recuerdo era su particular formar de reírse, que era tan divertida, que nos contagiaba haciendo que al final termináramos riendo a carcajadas junto con ella. 
 
    Lo que más admiraba era la manera tan orgullosa en que ella hablaba de su trabajo; le encantaba explicar su forma de lavar, sus técnicas para dejar la ropa impecable y hasta decía que le encantaba usar un jabón artesanal de color azul, que, según ella, dejaba las prendas como nuevas y les hacía conservar su color. 
 
    Ella llegó a ser tan fanática de este jabón, que le daba todo tipo de usos para limpiar su casa; lo usaba para lavar su baño, su cocina, las ventanas de su casa, e incluso, llego a usarlo para lavar su propio cabello.  
 
    Debido al uso del jabón azul, ella tenía este olor impregnado en su ropa y cabello hasta tal punto, que se podía percibir a casi un metro de distancia.  
 
    Los años pasaron y nos distanciamos para seguir cada quien, con nuestras vidas, pero siempre recordé con mucho cariño a aquella dama de corazón de oro.  
 
    Muchos años después, siendo yo una adulta, un día me llegó el intenso olor de ese jabón azul a mi nariz y me acompañó por espacio de tres horas; de inmediato supe que esta era una señal de la visita de aquella dama. 
 
    Unos meses más adelante, visité a una amiga que teníamos en común y supe que la dama de corazón de oro había fallecido justo en la época en la que percibí el olor del jabón azul; pude comprender entonces que aquel día ella había venido del más allá para darme una señal de su visita y para despedirse de mí. 
 
      
 
   
 
 

  Objetos que se mueven por sí solos 
 
      
 
    Esta es una señal muy frecuente que recibimos de la visita de seres queridos del más allá; suele ocurrir que los objetos desaparecen de repente de un lugar y luego aparecen en otro, que se activen por sí solos, o incluso que se desplacen ante nuestros propios ojos sin que nadie los esté tocando. 
 
    Hay cierto tipo de objetos que suelen ser los que más manifiestan este tipo de señal debido a las características que poseen; estos objetos son: 
 
      
 
         Objetos eléctricos como televisores, radios, licuadoras, equipos de sonido, aspiradoras y reproductores de audio o video. 
 
         Objetos que tengan algún mecanismo de locomoción o rotación como un carrito de juguete, un triciclo, una pelota o una esfera. 
 
         Objetos relacionados con nuestro ser querido cuando vivía como su bolso, su celular, su fotografía o sus llaves. 
 
         Objetos que cambian de forma tales como sillas, camas o sofás acolchonados. 
 
         Objetos livianos como globos o monedas. 
 
      
 
    Las siguientes son historias acerca de seres queridos del más allá usando este tipo de señal para anunciar su visita. 
 
      
 
    La bicicleta 
 
                                                  
 
    [image: ]Cuando cursaba mis estudios de secundaria, tenía una compañera que disfrutaba hablando de su relación con su hermanito menor; siempre tenía una hermosa historia que contarme sobre lo que habían compartido juntos el día anterior o los fines de semana. 
 
    Me contó, por ejemplo, sobre las acrobacias que él hacía en su bicicleta para impresionarla, sus visitas juntos al centro comercial cerca de su casa, lo orgullosa que se sentía de él, lo mucho que lo amaba y que junto a él era muy feliz. 
 
    Un día, desafortunadamente, todo su mundo cambió súbitamente cuando en medio de la clase de historia recibió una terrible noticia.  
 
    Escuchamos que alguien tocó a la puerta y luego la abrió; era una de las secretarias de la rectoría quien preguntó por mi compañera y le pidió que la acompañara porque unos familiares suyos estaban esperándola en la sala de visitas. 
 
    Mi compañera, que era una persona muy bromista, lo tomó de manera muy divertida aludiendo que tal vez, le habían traído alguna sorpresa y salió del salón con la secretaria a encontrarse con sus familiares. 
 
    Una hora después, mi compañera entró al salón abriendo la puerta estrepitosamente, tenía su rostro totalmente lleno de lágrimas, estaba profundamente desesperada, se fue corriendo a su pupitre y empezó a empacar todos sus útiles escolares con rapidez y angustia; luego se dirigió al frente del salón y nos dijo casi gritando de dolor que su hermanito acababa de morir. 
 
    Volvimos a verla casi dos meses después del funeral de su hermanito y desde entonces no volvió a ser la misma, siempre estaba callada y pensativa. 
 
    Poco tiempo después, a la hora del descanso, ella me contó lo que había ocurrido. Su hermanito había muerto casi instantáneamente al haber sido atropellado por un auto mientras estaba en su bicicleta paseando en su vecindario. 
 
    Luego de su funeral, sus padres había decidió conservar la bicicleta, la enviaron a reparar y luego la guardaron sobre un porta bicicletas en el garaje de la casa. 
 
    Poco a poco ella se fue incorporando a sus actividades escolares y un día, antes de terminar el año escolar, al iniciar la primera clase, mi compañera entró con una alegría desbordante y me contó una maravillosa experiencia que le había ocurrido. 
 
    Estaba en su casa y justo antes de salir para el colegio, vio la bicicleta en medio del patio de atrás; ella lo primero que pensó fue que tal vez alguno de sus padres la había sacado para hacerle mantenimiento. 
 
    Sin embargo, mientras la observaba, la bicicleta empezó a moverse por sí sola muy suavemente, luego a hacer círculos por todo el patio y finalmente a hacer acrobacias como si alguien estuviese sobre ella maniobrándola.  
 
    Mi compañera de inmediato asoció la bicicleta con la visita de su hermanito del más allá; me dijo que solo era él quien usaba la bicicleta y que era el único de la familia que hacía acrobacias sobre ella; estaba segura que él había venido a visitarla y hacerle saber que estaba bien. 
 
      
 
    El video  
 
                                       
 
    [image: ]Una hermosa pareja que llevaban casi cuarenta años de casados, se conoció cuando eran muy jóvenes en un campamento de verano de la escuela secundaria; desde entonces vivieron casi todas las etapas de sus vidas juntos y más adelante se casaron y tuvieron tres hermosos hijos. 
 
     Cuando ella falleció, fue muy difícil para él superar su perdida porque la extrañaba demasiado y lloraba inconsolablemente; sus hijos llegaron a preocuparse mucho ya que, a casi dos años después del funeral, él no lograba recuperarse. Decidieron entonces unirse para orar por él, y afortunadamente, pronto sus oraciones fueron escuchadas.  
 
    Un día él estaba sentado sobre la cama de su habitación matrimonial apoyando su espalda en los cojines y almohadones; al frente de la cama, había un mueble de madera sobre el cual estaban un televisor apagado, dos reproductores de VHS y DVD apagados y algunas fotografías de su adorada esposa, sus hijos y él.  
 
    En cierto momento empezó a entristecerse al mirar cada recuerdo impreso en las fotografías, luego paso al llanto y finalmente decidió hablarle a su fallecida esposa en una de las fotos; le dijo que se sentía muy solo sin ella, perdido, sin capacidad para seguir adelante y que no sabía qué hacer con su vida. 
 
    De repente vio como el televisor y el reproductor de VHS se encendieron por sí solos; por alguna razón que no pudo explicarse a sí mismo, no sintió miedo, sino que más bien se sintió intrigado.  
 
    En la pantalla del televisor empezaron a aparecer las escenas de un video casero; a medida que las veía su memoria se activó al reconocer que eran las de la grabación de un momento especial de su vida, el del día de su matrimonio.  
 
    El video incluía los preparativos de la boda, los mensajes de los amigos y familiares, la entrada a la iglesia, la ceremonia, los votos matrimoniales, la fiesta y todo lo demás. 
 
    Una vez terminó de ver el video, una de las fotografías cayó hacia adelante sobre el mismo mueble de madera y fue entonces que él reconoció que algo fuera de lo común estaba ocurriendo. 
 
    Se quedo pensando y de repente recordó, que años atrás su esposa en vida había tomado todos los videos de VHS incluyendo el del matrimonio y los había puesto dentro de unas cajas para hacer espacio a los nuevos formatos de DVD; él le había ayudado a sellar las cajas con cinta y las había ubicado en unos estantes metálicos que estaban en el sótano.  
 
    - ¿Entonces? - se preguntó a sí mismo - “¿Cómo es posible que este video esté aquí?”.  
 
    Prácticamente saltó de la cama y se dirigió rápidamente al sótano; allí encontró las cajas totalmente selladas, empolvadas y ubicadas en el mismo estante donde años atrás él las había dejado.  
 
    Regresó a su cuarto, se sentó al final de la cama frente al mueble y empezó a embargarlo una paz indescriptible; luego se levantó, se acercó al mueble de madera, tomo la fotografía que se había caído y al verla se dio cuenta que era la de su esposa con su vestido de novia. 
 
    El hombre concluyo sin lugar a dudas, que todo aquello era una señal de la visita de su adorada esposa desde el más allá. 
 
      
 
    El sombrero del abuelo  
 
        
 
    [image: ]Una joven amante de la naturaleza, tuvo la fortuna de nacer en una granja bellísima junto con una familia numerosa y muy amorosa; ella creció en medio de los cultivos de hortalizas, vegetales y frutas que su abuelo, tíos y padre sembraban junto con otros trabajadores del lugar. 
 
    La granja había pertenecido a su familia por varias generaciones y en medio de esta, había una casa inmensa donde había vivido toda su familia; era una casa hermosa llena de ventanales grandes que permitían ver la belleza de la naturaleza, de los cultivos, de los amaneceres y de los atardeceres. 
 
    Con el tiempo la joven se quedó viviendo sola en la casa porque los demás miembros de la familia siguieron sus propios destinos; ella decidió estudiar agronomía en la universidad local y continuar el legado familiar dando vida a la granja. 
 
    Uno de los hermosos recuerdos que la joven atesoraba en sus memorias, era todo lo que había compartido con su adorado abuelo.  
 
    Cuando él abuelo falleció, ella quiso conservar un sombrero que él solía llevar prácticamente todo el tiempo, así que, lo envió a limpiar a un sitio especializado y luego lo llevo a la casa para guardarlo bajo llave en un estante de madera que tenía una puerta de vidrio. 
 
    La joven aprendió a vivir sola y adquirió una rutina diaria en su vida en la granja; se levantaba muy temprano en las mañanas, luego se iba directo a la cocina a prepararse una taza de té, se sentaba en una silla del comedor auxiliar que tenía allí y miraba por uno de los ventanales el hermoso amanecer mientras disfrutaba de su té; luego se preparaba y salía a trabajar en la granja con los trabajadores que tenía a su cargo. 
 
    Un año después del funeral de su abuelo, ella se levantó temprano como de costumbre, se dirigió a la cocina a preparar su bebida y al llegar allí encontró una sorpresa que la dejó tan asombrada como conmovida; el sombrero del abuelo estaba sobre la mesa del comedor auxiliar de la cocina.  
 
    Ella sabía que no había posibilidad de que alguien hubiese sacado el sombrero de su lugar porque era la única que vivía en la casa, así que de inmediato comprendió que esta era una señal de su abuelo para anunciarle que había venido a visitarla desde el más allá.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sobre la cama  
 
            
 
    [image: ]La muerte del padre de un hombre de negocios ocurrió tan súbitamente, que él se sintió muy triste por no haber podido estar a su lado para darle el último adiós; en el momento en que recibió la noticia, estaba de viaje asesorando una nueva sucursal de la compañía en la que trabajaba, y aunque viajó casi de inmediato, sólo pudo llegar al funeral porque se encontraba al otro lado del planeta. 
 
    Un par de meses después de la muerte de su padre, una noche luego de un día de trabajo, el hombre estaba sentado al lado derecho de su cama organizando algunos documentos, cuando de repente notó que el lado izquierdo del colchón se hundió como si alguien se estuviese sentando allí. 
 
    Luego unos segundos después, vio que el colchón formó una figura humana completa como si alguien se hubiese acostado a su lado.  
 
    Él siempre había sido un hombre muy valiente y había tenido en el pasado visitas de seres queridos del más allá, así que empezó a reflexionar sobre quien podría estar visitándolo.  
 
    Mientras trataba de identificar a su visitante, la figura que formó el colchón tomó una postura muy particular que le recordó a su padre; vinieron a su memoria algunas ocasiones en las que él solía entrar a su habitación, se sentaba a su lado en la cama, luego se acostaba para conversar un rato y finalmente se quedaba dormido a su lado en esa postura. 
 
    El hombre finalmente comprendió que su padre había venido del más allá para hacerle saber que estaba bien y que quería despedirse de él. 
 
      
 
       La corbata 
 
           
 
    [image: ]El esposo de una dama muy aristocrática, solía tener un pasatiempo que adquirió desde que era tan solo un niño; le encantaba coleccionar objetos, especialmente aquellos que tuviesen un recuerdo especial o un valor sentimental para él.  
 
    Una de sus colecciones favoritas era la de sus corbatas; tenía más de doscientas, la mayoría de las cuales, había comprado en lugares que había visitado con su familia. 
 
    De todas las corbatas había una que era su favorita, la que le había regalado su esposa cuando eran sólo novios al celebrar juntos su primer cumpleaños. 
 
    La corbata representaba las memorias del amor que había nacido entre los dos y los maravillosos momentos que habían compartido juntos todos estos años.  
 
    Cuando él falleció, su esposa decidió conservar por un tiempo el armario de él tal y cómo lo había dejado, así que lo cerró bajo llave.  
 
    Un par de meses después del funeral de su esposo, ella entró en la cocina y encontró sobre una mesa auxiliar la corbata que ella le había regalado cuando eran novios; aunque se sorprendió al verla allí, sin ahondar más en el asunto, solamente la tomó y la ubicó de nuevo en el armario junto con las otras corbatas. 
 
    Por espacio de un mes, la corbata siguió apareciendo todos los días sobre la mesa de la cocina sin explicación alguna, hasta que, finalmente un día, la dama logró comprender, que la aparición de la corbata era una señal de su esposo anunciándole su visita desde el más allá. 
 
      
 
    Los botones rojos 
 
        
 
    [image: ]Una hermosa joven talentosa, desde que era niña tenía muy claro a lo que quería dedicarse en su vida y era ser la mejor diseñadora de modas del mundo.  
 
    Desde temprana edad solía hacer desfiles de modas con sus muñecas, primas y amigas; en una ocasión le pidió a su madre que le regalara una máquina de coser de juguete para hacer vestidos y ella por supuesto que lo hizo porque vio su entusiasmo y talento. 
 
    La joven solía decir a su madre que cuando fuera grande, se iba a hacer un vestido estilo marinero y que le pondría unos botones rojos que había visto en una tienda en donde vendían artículos para costura. 
 
    Su madre le dio de regalo al terminar la secundaria, una máquina de coser profesional y un curso corto de costura; en éste, la joven llegó a ser la alumna más aplaudida por su capacidad para diseñar vestuarios hermosos y novedosos.  
 
    Después de tomar el curso, la joven se inscribió en uno de los institutos más famosos que había en su país, para estudiar diseño de modas y hacer su sueño realidad; desafortunadamente cuando cursaba su segundo semestre de estudios, fue víctima de un accidente de tráfico y falleció.  
 
    Su madre totalmente devastada por la pérdida de su hija, se sumió en una profunda tristeza por casi dos años, pero un día recibió un regalo que cambio su vida por completo.  
 
    En una mañana de otoño, se sentó a desayunar en el comedor de su casa como todos los días, cuando de pronto, encontró un botón rojo sobre la mesa al frente a la silla en la que solía sentarse su hija fallecida; sin dar mayor importancia a lo sucedido, tomó un tarro de galletas vacío y lo guardo allí. Al siguiente día encontró otro botón rojo sobre el lavamanos del baño y lo guardo de nuevo en el tarro. 
 
    Empezó a notar que algo extraño estaba pasando porque un botón rojo nuevo aparecía cada día en un algún lugar diferente al que iba, en una silla de su automóvil, en un estante de un supermercado, sobre su mesita de noche o sobre el televisor de la sala. 
 
    Pero un día logro conectar los botones con su querida hija fallecida, cuando encontró dos botones rojos más, uno sobre la cama de su hija y otro en frente de una de sus fotografías; en aquel instante recordó lo que ella le dijo acerca del vestido marinero que quería fabricar. 
 
    Emocionada la madre reconoció que, durante todo ese tiempo, los botones rojos habían sido una señal de la visita de su hija desde el más allá. 
 
      
 
   
 
 

 Apariciones de esferas de luz  
 
      
 
    Las apariciones de cierta forma de esferas, son manifestaciones de las visitas de nuestros seres queridos del más allá; a estas esferas se les denominan “Orbes”. 
 
    Los orbes por lo general son esferas de luz, pero en algunas ocasiones son gaseosas, y cuando aparecen, suelen moverse de un lugar a otro o alrededor de las personas.  
 
    Los hay de diferentes tamaños, pueden aparecer solos o en grupos y son fáciles de observar a simple vista o pueden captarse en cámaras fotográficas y en videos.  
 
    He tenido la oportunidad de ver orbes directamente y los he podido captar con mis cámaras; en algunos de los videos que he publicado en mi canal de YouTube “Universo Psiquico” han quedado registrados moviéndose alrededor mío.  
 
    La siguiente historia es una experiencia en la que vi orbes por primera vez en un momento de mi vida. 
 
      
 
    La danza de las esferas 
 
      
 
    [image: ]Hace muchos años, fui con unos amigos de la universidad a visitar un sitio muy famoso que incluía varios parques de gran valor arqueológico; dentro de cada parque había esculturas, viviendas en piedra y murales con jeroglíficos de un pueblo indígena de más de dos mil años de antigüedad. 
 
    Decidimos visitar los parques a pie usando un mapa que nos habían dado en el hotel donde nos hospedamos; al no tener gran experiencia en el arte de las caminatas, nos tomó más de lo esperado llegar a cada uno, aun así, disfrutamos de los senderos que recorrimos y de la belleza del paisaje. 
 
    Recuerdo que en una ocasión llegamos a uno a eso de las 5.30 p.m. Este parque en particular se dividía en dos caminos que conducían a lugares diferentes, así que decidimos dividirnos; yo tomé el camino más corto según el mapa y decidí que al siguiente día iría por el otro camino. 
 
    Casi sobre las 6.00 p.m. llegué al final del camino, el cual terminaba en lo alto de una montaña que tenía una meseta muy grande rodeada con un cordón de seguridad; la verdad aquello me sorprendió porque dentro del área acordonada no había nada, no figuras, no esculturas, no casas, nada. 
 
    Me quede pensando por un momento y tratando de comprender que era lo que tenía de especial esta meseta y porque estaba acordonada.  
 
    De repente de la tierra empezaron a aparecer una gran cantidad de esferas luminosas resplandecientes y hermosas que tenían diferentes diámetros de longitud; a medida que aparecían, realizaban movimientos en perfecta sincronía unas con las otras. 
 
    Todo ello parecía una danza que formaba figuras bellísimas parecidas a constelaciones o círculos galácticos; la danza duró más de media hora y cuando terminó, las esferas fueron regresando a la tierra hasta que desaparecieron.  
 
    La experiencia fue absolutamente hermosa y recuerdo haber sentido una profunda conexión con la tierra, con el universo y con una fuente divina de paz mientras observaba aquella danza de esferas. 
 
     Me propuse averiguar si alguien había tenido la misma experiencia que yo, así que decidí que al siguiente día les preguntaría a algunas personas del lugar. 
 
    Afortunadamente todas mis preguntas encontraron respuestas y me sentí honrada por haber sido elegida para ver tal belleza en aquella meseta de la montaña. 
 
    Cuentan las leyendas que en aquel lugar aparecen las almas de los hermanos mayores indígenas en formas de esferas de luz y que hacen danzas especiales sólo en determinados momentos del tiempo. Los hermanos mayores en su danza vuelven a bendecir e iluminar a sus “hermanos menores” y a conectarlos con la madre tierra y con los seres del cielo. 
 
      
 
   
 
 

 Oír su voz 
 
      
 
    Esta señal ocurre cuando escuchamos la voz de nuestros seres queridos del más allá y puede ocurrir de diversas maneras; podemos escuchar que nos llaman por nuestro nombre, que nos susurran al oído, que se ríen, que lloran e incluso que cantan. La siguiente es una historia sobre este tipo de manifestación. 
 
      
 
    Un susurro al oído   
 
      
 
    [image: ]Después de un largo periodo en el que trataron de concebir hijos, una joven pareja por fin recibió la noticia que alegró sus vidas por completo, serían padres por primera vez; su felicidad fue aún mayor cuando poco tiempo después supieron que tendrían gemelas.  
 
    El nacimiento de las bebés iluminó el hogar y llenó de sueños y metas a sus padres; con el paso de los años las gemelas fueron desarrollando sus diferencias, gustos y personalidades, así que mientras una era muy graciosa y bastante social, la otra era introvertida y reservada. 
 
    Al entrar a la escuela desarrollaron aficiones e intereses igualmente diferentes, a una le encantaba todo lo relacionado con la naturaleza, mientras que a la otra los deportes. Las dos eran estudiantes responsables y sus padres estaban muy orgullosos de ellas.  
 
    Todas las tardes unas horas después de llegar de estudiar, una u otra decía a su madre “Mami ya terminé mis tareas, voy a jugar con mi hermanita al patio”; allí pasaban mucho tiempo jugando juntas, unas veces eran las exploradoras de la naturaleza y otras grandes deportistas. 
 
    Su madre siempre las observaba desde la sala que tenía una gran puerta ventana que conducía al patio; desde allí podía estar pendiente de ellas, mientras trabajaba en su escritorio y con su computadora.  
 
    A la edad de 12 años, una de las gemelas enfermó gravemente y poco tiempo después falleció; fue una perdida que enluto a la familia profundamente y muy especialmente a su hermanita, quien se sumió en una profunda tristeza. 
 
    La niña no pudo volver por un tiempo a la escuela y sólo se levantaba en las mañanas para ir a sentarse sobre una silla jardinera del patio mirando al vacío; sus padres trataron de animarla e hicieron lo posible por consolarla, pero por más que hacían sus mejores esfuerzos, no lo lograban.  
 
    Una mañana mientras que la niña estaba sentada en la silla del patio y su madre estaba trabajando en el escritorio de la sala, ocurrió algo asombroso; una voz susurro al oído de la madre las siguientes palabras: “Mami ya terminé mis tareas, voy a jugar con mi hermanita al patio”; ella inmediatamente se sobresaltó y miró alrededor, pero no vio a nadie, luego miró al patio y vio a su hija aún en la silla mirando al vacío. 
 
    Una media hora después volvió a escuchar aquellas palabras, pero esta vez reconoció que era la voz de su querida hija fallecida; inmediatamente se levantó para mirar a su alrededor, pero nuevamente no vio a nadie dentro de la sala, sin embargo, cuando miró al patio, vio que su hija se había levantado de la silla y estaba jugando, riéndose y hablando sola. 
 
    La madre se dirigió hacia ella y se quedó por un momento cerca para escuchar lo que estaba diciendo; parecía ser que su hija estuviese hablando con alguien más, así que le preguntó- ¿Con quién hablas mi amor? - a lo que ella le respondió: -Con mi hermanita mami, ha venido a decirme que ya no debo llorar más porque ella está bien y dice que te diga que nos ama mucho. 
 
    Inmediatamente la madre abrazó a su hija y pensó que la niña estaba imaginando todo aquello, pero unos pocos segundos después, vio como ante sus ojos se aparecía el fantasma de su hija fallecida; ésta le sonrió y le dijo: “ahora si me voy mami, ya jugué con mi hermanita, te amo, no te preocupes por mí, yo estoy muy bien, dile a papi que también lo amo”. 
 
      
 
   
 
 

 Contacto físico 
 
      
 
    El contacto físico es otra de las manifestaciones usadas por nuestros seres queridos del más allá para hacernos saber que están visitándonos. 
 
    Por lo general el contacto suele ocurrir de manera sutil y a la vez lo suficientemente perceptible y de diferentes maneras, por ejemplo, de repente podemos sentir que nos tocan el hombro, que ponen sus manos sobre las nuestras, que nos acarician el rostro, que nos abrazan e incluso que nos dan un beso. 
 
    La siguiente es una historia sobre el contacto físico de un ser querido del más allá.  
 
      
 
    Una caricia especial 
 
      
 
    [image: ]En una ocasión una pareja de recién casados viajó a otro país para visitar a la madre de él, quien vivía sola en un antiguo apartamento que heredó de sus padres.  
 
    Una noche mientras dormían en la cama de huéspedes del apartamento, a la joven la despertó la caricia de una mano dulce y suave sobre su cabello; inicialmente pensó que era su esposo, así que ella quiso devolverle la caricia, pero cuando lo hizo, se encontró con una mano pequeña y arrugada que tenía en su dedo medio, un anillo con una piedra incrustada redonda.  
 
    En cuanto ella tocó la mano con el anillo, esta se desvaneció en el aire. La joven encendió la luz de inmediato, volteó a mirar a su esposo y se quedó muy sorprendida al ver que él estaba profundamente dormido dándole la espalda. 
 
    Las dos siguientes noches, el fenómeno se repitió nuevamente, así que la joven decidió contar todo lo ocurrido a su suegra y a su esposo. Cuando ellos escucharon la historia se conmovieron alegremente y le contaron que ella había sido visitada por el fantasma de la abuela materna, quien había venido a darle la bienvenida a la familia.  
 
    La suegra agregó que la abuela solía levantarse en las noches para ir a acariciar el cabello y el rostro de sus hijos e hijas y que siempre llevaba en su mano un anillo con una piedra redonda.  
 
    La suegra le mostró el anillo a su nuera, quien cerró los ojos y al tocarlo lo identifico con aquel que llevaba la mano que había estado acariciándola las noches anteriores. 
 
      
 
   
 
 

 Apariciones en fotografías y videos 
 
      
 
    Las apariciones en fotografías de seres queridos del más allá, son una de las manifestaciones que más se han conocido y registrado en el mundo. 
 
    En algunas fotografías se les ve sentados en un lugar especial, abrazando a una persona, ubicándose delante o detrás de alguien, observando desde una ventana o desde una habitación, etc.  
 
    Hoy en día, gracias a las nuevas tecnologías de las cámaras, se han podido captar a seres queridos del más allá en fotografías y en videos tanto de celulares como de videocámaras. 
 
    La siguiente es una historia de la aparición de un ser querido fallecido mío en una fotografía. 
 
      
 
    La foto del zoológico 
 
      
 
    [image: ]Dos años después de la muerte de una de mis hermanitas, mi padre decidió tomar unas vacaciones con toda la familia y llevarnos a conocer el mar; su idea era alejarnos un poco de los recuerdos dolorosos de nuestra pérdida y del luto que llevábamos en nuestras almas.  
 
    La ciudad costera a la que fuimos, tenía una gran variedad de atracciones turísticas como playas, islas, museos y un zoológico.  
 
    Mi padre hizo su mejor esfuerzo para que nos animáramos y divirtiéramos, así que siempre creaba un plan interesante todos los días y se aseguraba de tomar todas las fotografías posibles. 
 
    Recuerdo que una de las fotografías que tomó, fue la de todas las mujeres de la familia mientras estábamos mirando unos bellos flamencos en el zoológico. 
 
    Al regresar a casa unos meses después de las vacaciones, mi padre fue a una tienda fotográfica para obtener las fotos del viaje; en esa época las fotos se tomaban con cámaras que tenían rollos dentro y luego éstos eran revelados para obtener las fotografías impresas a color. 
 
    Cuando las fotos finalmente llegaron, nos sentamos con entusiasmo en la sala de nuestra casa a ver todas y cada una de ellas; de repente noté que en la foto que mi padre nos tomó observando los flamencos en el zoológico, aparecía mi hermana fallecida rodeando con un brazo a mi madre y con el otro a otra de mis hermanas.  
 
    Aquella foto ha sido para mí una manifestación irrefutable de la visita de mi hermana desde el más allá. 
 
     
 
    La aparición en la video llamada 
 
      
 
    [image: ]El hermano de una maestra escolar batalló por mucho tiempo contra una difícil enfermedad; lastimosamente su cuerpo no pudo luchar más y un día murió. 
 
    Ellos eran los dos únicos hijos de un matrimonio amoroso y tenían no más de dos años de diferencia de edad, ella era la menor. 
 
    Juntos estudiaron en los mismos colegios de primaria y secundaria, lo que hizo que compartieran muchas actividades y experiencias juntos tales como tomar el mismo bus escolar o ir a las fiestas y festivales estudiantiles. 
 
    Tenían una afición en común que finalmente se convirtió en la profesión de él y era la de crear películas o videos caseros juntos; desde niños se reunían después de las labores escolares y creaban guiones con un estilo cómico y divertido; sus protagonistas eran sus juguetes, títeres fabricados por ellos, amigas o amigos que les gustara actuar y ellos mismos. 
 
    A él le encantaba aparecer en los videos saltando detrás de un árbol o de una caja sorpresa con vestidos coloridos, máscaras o sombreros e incluso haciendo malabares y acrobacias. 
 
    Un mes después del fallecimiento de él, cierto día su hermana estaba conversando con una amiga que vivía en otro país, a través de una videollamada por Internet, en su computadora. 
 
    De repente les ocurrió algo muy extraño; las dos vieron en la cámara de la otra, al hermano fallecido de la maestra aparecer sorpresivamente detrás de cada una de ellas, haciendo un gesto divertido y luego esconderse detrás nuevamente.  
 
    Las dos quedaron tan conmovidas y sorprendidas, que empezaron a contarse mutuamente lo sucedido. 
 
    El fenómeno se repitió varias veces más y en la última vez, la hermana lo vio aparecerse en la cámara de su amiga y desde allí le envió un beso, luego le guiñó un ojo mientras agitaba su mano en señal de despedida y finalmente desapareció por completo. 
 
      
 
   
 
 

 Se aparecen como fantasmas 
 
      
 
    Otra de las manifestaciones que recibimos de la visita de seres queridos del más allá ocurre cuando vemos su fantasma; verlos de esta manera puede ser una experiencia estremecedora para algunas personas. 
 
    Cuando se aparecen en forma de fantasma, lo hacen porque tienen una gran necesidad de comunicarse y quieren asegurarse que les identifiquemos claramente para poder entender sus mensajes. 
 
    El fantasma de un ser querido fallecido puede aparecerse de diferentes maneras: 
 
      
 
         En forma tan real que pareciera que estuviera vivo. 
 
         En forma semitransparente de tal manera que podemos ver a través de él. 
 
         En forma de una silueta.  
 
         En forma de figura gaseosa. 
 
         En su cuerpo lumínico o de ser de luz. 
 
      
 
    La siguientes son historias sobre las apariciones de fantasmas de seres queridos que han venido del más allá. 
 
      
 
    La visita del abuelo 
 
      
 
    [image: ]Una de las alegrías más grandes es la llegada del primer hijo y a la vez del primer nieto de una familia. Luego de tres años de casados, una feliz pareja anunció a su familia la noticia de estar esperando su primer bebé; nueve meses después nació un hermoso niño a quien pusieron el nombre del abuelo. 
 
    En cuanto el abuelo tuvo en sus brazos a su nieto, creó una conexión muy especial con él que se fue fortaleciendo en amor y alegría.  
 
    Cada vez que llegaba de visita a la casa, el abuelo corría directo a abrazar a su nieto y lo saludaba con un gesto gracioso que hacía con sus manos y su rostro; el niño reía y reía con este gesto y con el tiempo aprendió a saludarlo de la misma manera diciéndole cariñosamente: “elito”. Lamentablemente, cuando el nieto estuvo a punto de cumplir los dos años de edad, el abuelo falleció.  
 
    El día del cumpleaños del niño, a eso de las 3 de la mañana, la madre se despertó al escucharlo reírse; la pareja dormía con él en la habitación matrimonial y su cuna estaba ubicada a sólo un metro de distancia de la suya. 
 
    Cuando ella encendió la luz de la lámpara de su mesita de noche, su esposo se despertó y ella le conto lo que había escuchado. 
 
    Los dos dirigieron sus miradas hacia su hijo y lo vieron parado en la cuna mirando hacia una de las esquinas de la habitación mientras seguía riéndose muy animado.  
 
    Él niño noto en cierto momento que sus padres lo estaban observando y les mostró con sus manos y rostro el gesto típico con el que se saludaba con su abuelo, luego, les señaló la esquina y les dijo: “elito…mami...elito…papi”.  
 
    Al mirar hacia donde su hijo les señalaba, vieron la figura semitransparente del abuelo; éste les sonrió, les saludo, les dijo que estaba bien, felicitó al niño por su cumpleaños y poco a poco se desvaneció por completo. 
 
      
 
    El hombre de barba negra 
 
      
 
    [image: ]Un hombre y su hijo decidieron buscar nuevas oportunidades de trabajo en la capital de su país, que estaba a pocas horas del pueblo en el que vivían; su plan era quedarse en un hotel por un mes para presentarse a diferentes compañías y entrevistas. Afortunadamente, a los quince días de llegar a la capital los dos fueron contratados para trabajar en la misma empresa.  
 
    Muy contentos empezaron a buscar un apartamento para rentar cerca al trabajo y así ahorrar costos; un sábado salieron a buscar por la zona elegida y luego de caminar un buen rato, encontraron una casa grande de tres pisos, que tenía un letrero que decía: “Se renta apartamento pequeño”. 
 
    Muy animados se acercaron a la casa, tocaron el timbre y esperaron a ser atendidos; desde una de las ventanas del segundo piso se asomó un hombre de aproximadamente 50 años de aspecto amable y que tenía una muy abundante barba de color negro intenso; el hombre se quedó mirándolos, les sonrió, pero no dijo nada y se alejó de la ventana. 
 
    Ellos esperaron un poco pensando que tal vez el caballero bajaría a abrirles la puerta, pero no fue así; decidieron entonces volver a tocar el timbre y esta vez se asomaron tanto el hombre por la misma ventana, como una mujer desde una ventana del tercer piso. Ella abrió la ventana y al escuchar que ellos querían información sobre el apartamento, les pidió un momento para ir a abrirles la puerta y mostrárselo. 
 
    El apartamento era muy hermoso, estaba semi amoblado y tenía además algunas decoraciones tales como porcelanas, fotografías familiares y otras cosas más; la dama les dijo que aún le faltaba sacar algunas pertenencias familiares y que les prometía que estaría disponible en pocos días.  
 
    El joven curioso empezó a mirar las fotografías y en una de ellas vio a la mujer abrazándose con el hombre de barba negra que había visto asomarse por la ventana del segundo piso; la dama al ver el interés del joven se le acercó y le dijo que era ella en compañía de su amado esposo quien había fallecido unos meses atrás.  
 
    Padre e hijo quedaron asombrados al descubrir, que habían visto el fantasma del esposo fallecido de aquella amable dama asomarse por la ventada del segundo piso aquel día. 
 
      
 
   
 
 

 Ruidos, sonidos y melodías  
 
      
 
    Nuestros seres queridos también anuncian su visita usando ruidos, sonidos y melodías; puede ocurrir que de repente oigamos un ruido o sonido muy particular cuando estamos a solas en casa o que escuchemos una canción que asociamos a nuestros seres queridos cuando estaban vivos. 
 
     Estos son los ruidos, sonidos o melodías que solemos escuchar cuando nuestros seres queridos del más allá quieren hacernos saber que nos están visitando: 
 
      
 
         Escuchamos pasos acercándose o alejándose. 
 
         Oímos tocar a la puerta o a la ventana sin que nadie esté allí. 
 
         Escuchamos el sonido de un instrumento musical que se asocia a nuestro ser querido cuando estaba vivo. 
 
         Oímos canciones o melodías que se relacionan con ese ser querido cuando estaba vivo.  
 
         Escuchamos ruidos de objetos que eran de su propiedad como las llaves de su auto o el timbre de su celular. 
 
      
 
    Las siguientes son historias acerca de seres queridos del más allá anunciando su visita a través de ruidos, sonidos y melodías. 
 
      
 
    El niño 
 
      
 
    [image: ]Hace muchos años pertenecí a un grupo artístico de mi universidad con el cual viajé a muchos lugares de mi país; en uno esos viajes asistimos a un festival cultural celebrado en una ciudad pequeña. 
 
    Al festival asistieron muchos grupos artísticos y como la ciudad no tenía hoteles suficientes para albergar a todos los participantes, los organizadores tuvieron que acomodar a cada grupo en una habitación gigante o en un salón. 
 
    La habitación que nos correspondió era hermosa y tenía una ventana antigua grande de pared a pared muy iluminada; prácticamente sólo íbamos a dormir allí porque durante todo el día turnábamos nuestros tiempos entre asistir a las presentaciones de los otros grupos y ensayar la nuestra.  
 
    Recuerdo que la noche antes de nuestra presentación, llegamos a eso de las doce de la noche a la habitación después de haber dejado todo el escenario preparado; teníamos tal agotamiento que prácticamente nos tumbamos sobre las camas y nos dormimos de inmediato. 
 
    A eso de las dos y media de la madrugada, me despertó el sonido de una risa infantil y de los pasos de alguien que estaba corriendo de un lado a otro de la habitación; inicialmente pensé que lo que escuchaba era producto de mi cansancio, pero el fenómeno se repitió cinco veces más. En la quinta oportunidad escuche de nuevo la risa infantil, y luego a alguien corriendo de la puerta de entrada a la ventana.  
 
    De repente, uno de mis compañeros del grupo dijo en voz alta: ¿Oigan hay alguien despierto en este momento?... qué pena molestarlos, pero me acaba de pasar algo muy raro y quiero saber si alguien escucho o vio lo mismo que yo. 
 
    Junto conmigo, cada una de las demás personas en la habitación empezó a decir: “¡Si yo!... ¡Yo también!”. Luego una compañera dijo: “¡Estoy muy nerviosa!, por favor prendamos la luz”. 
 
    Cuando prendimos la luz empezamos a compartir lo que habíamos oído y al final nos dimos cuenta que habíamos tenido exactamente la misma experiencia.  
 
    Uno de mis compañeros agregó que con la luz que entraba por la ventana, pudo ver a un niño delgado de aproximadamente ocho o nueve años de cabellos dorados en forma de bucles que llevaba una blusa blanca llena de encajes, un pantaloncito corto y estaba descalzo. Nos dijo, además, que lo vio atravesar la puerta, entrar a la habitación, correr hacia la ventana, subirse a ella y lanzarse al vacío. 
 
    Unos días después de nuestra presentación quise averiguar si había alguna historia relacionada con aquel niño; hablé con varias personas del lugar y me enteré que el dueño del hotel había heredado el edificio de su familia, que el niño había sido visto por varias personas en diferentes lugares del hotel y que su descripción correspondía a la del hijo de uno de los fundadores del hotel. 
 
    El niño fue encontrado sin vida en el patio trasero del hotel y se presumía que se había caído de un lugar alto, pero que no se sabía exactamente de qué piso. 
 
      
 
    Tocando a la ventana  
 
      
 
    [image: ]Un joven dotado de una gran inteligencia, tuvo la maravillosa fortuna de contar con una gran amiga que conoció desde que era un niño en el barrio en que vivía; su amistad se consolidó con los años y trascendió a sus familias, así que llegaron a disfrutar juntos de ocasiones especiales como los cumpleaños y la navidad. 
 
    Ellos eran extraordinariamente inteligentes y les gustaba reunirse a estudiar juntos; solían encontrarse después de almorzar en la casa de él e ir al cuarto de estudio ubicado en el primer piso al lado de la puerta principal y allí pasar varias horas del día haciendo las tareas escolares, conversando, escuchando música y soñando acerca del futuro.  
 
    Los dos habían acordado que cada vez que ella llegara a la casa, tocaría a la ventana del estudio sutilmente, haciendo pequeños golpecillos en forma de clave secreta que sólo los dos conocerían. 
 
    Al crecer cada uno siguió su camino y él se mudó a otra ciudad. Muchos años después siendo él ya un adulto, recibió la noticia del fallecimiento de su amiga. 
 
    Viajó de inmediato para estar presente en el funeral y se hospedó en su antigua casa familiar que aún conservaba.  
 
    Dos días después del sepelio, él entró a su antiguo cuarto de estudio, tomó uno de los discos LP que solía escuchar con su amiga y puso la canción favorita de los dos. 
 
    De repente, al terminar la canción, escuchó unos golpecillos en la ventana y de inmediato reconoció que eran de su amiga fallecida porque eran en clave secreta, esa que sólo él y ella conocían. 
 
    Se sintió conmovido y honrado, porque pudo comprender en aquel momento, que había recibido la visita de su querida amiga desde el más allá.  
 
      
 
    La canción favorita 
 
      
 
    [image: ]Una joven estudiante, perdió a su mejor amigo de la universidad en un trágico accidente mientras esquiaba en una montaña durante sus vacaciones. 
 
    En vida a él le fascinaba la música e incluso tocaba varios instrumentos musicales; le encantaba tocar principalmente la guitarra y cantar su canción romántica favorita. Su amiga le regaló un CD que incluía esa canción en uno de sus cumpleaños. 
 
    Un mes después que él falleció, ella empezó a escuchar la canción a donde quiera que fuera y en todo tipo de circunstancias, por ejemplo, al subirse a un taxi cuando un conductor tenía encendida la radio, al entrar a un restaurante cómo música ambiental o al pasar frente a una tienda de venta de música. 
 
    Una tarde, ella estaba sentada en la sala de su apartamento en la que tenía su equipo de sonido y su colección de música; de repente, mientras leía en silencio un libro, el equipo se encendió por sí solo en una emisora en particular y la canción favorita de su amigo empezó a sonar.  
 
    Ella se emocionó tanto, que lágrimas empezaron a cursar por sus mejillas, porque estaba segura que esa era una señal que le estaba enviando su mejor amigo desde el más allá, anunciándole que había venido a visitarla.  
 
      
 
   
 
 

 Disminución de la temperatura de un lugar  
 
      
 
    Si ponemos mucha atención, notaríamos que cada vez que nos visitan desde el más allá nuestros seres queridos, la temperatura alrededor nuestro disminuye.  
 
    En diversas investigaciones psíquicas, la disminución de la temperatura se puede registrar al usar medidores especializados, escáneres y cámaras térmicas. 
 
    Existen dos maneras en las que podemos experimentar la disminución de la temperatura:  
 
      
 
         Cuando ésta disminuye en un lugar o espacio determinado en el que estemos, tal como una habitación o una oficina. 
 
         Cuando sentimos un frio intenso cerca nuestro o sobre alguna parte de nuestro cuerpo, por ejemplo, en un área del rostro o en una mano.  
 
      
 
    La siguiente es una historia sobre este tipo de señal. 
 
      
 
    El frio en la habitación 
 
      
 
    [image: ]Después del funeral de su hija, una madre decidió conservar intacta la habitación tal y cómo ella la había dejado en vida. Cada mañana se dirigía allí, abría las cortinas y ventanas para que entrara la luz del sol y una vez a la semana la aseaba completamente. 
 
    Con el paso de los meses, notó que cada vez que entraba en la habitación de su hija fallecida, sentía mucho frio; era como un refrigerador o como si un viento helado se estuviera colando por las ventanas, incluso en días calurosos y soleados.  
 
    Un día como de costumbre, entró a la habitación y antes de empezar a asearla, vio sentada sobre la cama a su hija fallecida en forma semitransparente; ella le sonrió, le envió un beso en el aire, luego se despidió agitando su mano y se desvaneció. 
 
    Después de aquella visita el frio de la habitación desapareció y no volvió a sentirse nunca más. La madre comprendió que aquel frio, había sido una señal que le había anunciado las visitas de su hija desde el más allá. 
 
      
 
   
 
 

 Comportamiento particular de las mascotas 
 
      
 
    Algunas mascotas tienen sus sentidos físicos mucho más agudizados que las de los seres humanos y pueden percibir frecuencias o vibraciones auditivas más altas o más bajas. 
 
    Además, poseen una gran capacidad para percibir a seres queridos fallecidos cuando vienen a visitarnos, por ejemplo, podemos darnos cuenta que observan, oyen o ven algo o alguien que es invisible a nuestros ojos.  
 
    La siguiente es una historia que ejemplifica este tipo de señal. 
 
      
 
    El regreso 
 
      
 
    [image: ]Escuche alguna vez una historia sucedida hace muchos años a una familia que vivía en las montañas y que estaba conformada por el padre, la madre, tres hijos varones, dos perros y tres gatos.  
 
    Cuando el hijo mayor cumplió 16 años sus padres le obsequiaron un hermoso perrito; desde entonces, los dos compartieron muchas aventuras juntos y eran prácticamente inseparables. 
 
    En ocasiones cuando el joven salía con su padre a hacer compras y no podía llevarse a su mascota, todo el resto de la familia sabía exactamente el momento exacto del regreso de los dos, porque el perrito se emocionaba profundamente unos minutos antes, saltaba, ladraba y salía a la puerta de entrada de la casa mirando al horizonte. 
 
    En cuanto el joven regresaba, su perrito empezaba a dar círculos con gran alegría alrededor del joven, hasta que este lo tomaba en sus brazos y lo acariciaba.  
 
    Unos años después, el joven fue a prestar su servicio militar, así que partió a cumplir su deber; desafortunadamente nunca más regresó porque murió en combate.  
 
    El dolor fue muy grande para la familia y para el perrito, el cual, todos los días desde que el joven partió, se quedaba tumbado en un tapete del piso de la sala y no quería moverse. 
 
    Unos meses después del fallecimiento del joven, en una tarde soleada, el perrito empezó a saltar, luego a ladrar muy emocionado y finalmente salió a la puerta y miró al horizonte.  
 
    Unos minutos después, dio círculos alrededor de un espacio vacío frente a la puerta y saltó como si esperara que alguien lo recibiera en sus brazos. 
 
    La familia entera comprendió que todo aquello, no era más, que la señal del joven anunciando su visita del más allá a su familia y que el perrito había podido percibir su llegada y presencia en la casa. 
 
      
 
   
 
 

 Aparición de animales mensajeros 
 
      
 
    En ciertas ocasiones especiales percibimos una señal de la visita de seres queridos del más allá, cuando ciertos animales se nos aparecen inesperadamente. 
 
    Algunos animales han sido identificados en las tradiciones populares e indígenas como mensajeros del más allá, de los cuales, los más reconocidos han sido las mariposas, las libélulas y los colibríes. 
 
      
 
    Mariposas 
 
      
 
    La aparición de ciertas mariposas luego que un ser querido ha fallecido, es una señal que muchas personas han recibido de su visita desde el más allá. 
 
    La bella mariposa desde el punto de vista psíquico o espiritual, representa al alma y a sus diferentes transiciones, como, por ejemplo, las del paso de la vida a la muerte.  
 
    Su metamorfosis representa, además, a la energía espiritual que contiene la esencia del paso de un plano a otro, de un estado a otro y de una dimensión a otra; es por todo ello, que las mariposas son consideradas las mensajeras del paso del más allá a este plano y viceversa. 
 
    La siguiente es una historia sobre mariposas anunciando la visita de un ser querido del más allá. 
 
      
 
    La llegada de las mariposas 
 
      
 
    [image: ]¿Recuerdas la historia del jabón azul que te conté anteriormente en este capítulo?; esa amable dama de corazón de oro, me enseñó el arte de interpretar los mensajes que traen las mariposas, entre ellos, los relacionados con los seres queridos del más allá. 
 
    Me enseñó, por ejemplo, cómo interpretar las señales de las visitas de las mariposas de acuerdo con su color, diseño, forma y comportamiento. Las mariposas blancas o de colores pastel, nos informan la visita de seres queridos del más allá.  
 
    En una ocasión, mientras grababa un video para mi canal de YouTube “Universo Psiquico” en el que estaba contando la historia de la visita de mi abuela del más allá, mariposas blancas y amarillas empezaron a aparecer y a volar cerca de mí.  
 
    De repente una de las mariposas se acercó más de una vez a mí, me tocó y se alejó hacia un lugar especificó; en ese lugar vi al fantasma de mi abuela sonriéndome y luego se desvaneció.  
 
    Uno poco más adelante en el video, la mariposa regresó y empezó a aparecer frente a la cámara como si jugara conmigo y quisiese quedar grabada. Le dije que si quería venir ante la cámara para saludar y así lo hizo. 
 
    Fue hermoso ver cómo se acercó y revoloteó alrededor mío; en ese mismo momento escuché la voz de mi abuela hablándome.  
 
    Si deseas ver el video, haz clic aquí: 
 
    https://www.youtube.com/watch?v=qiK0zq77Jd8 
 
      
 
    Colibríes 
 
      
 
    Los hermosos colibríes, desde el punto de vista psíquico o espiritual, son aves que han sido consideradas las mensajeras del más allá y que pueden viajar de una dimensión a otra. La aparición de un colibrí después que un ser querido fallece, representa alguno o todos los significados siguientes: 
 
      
 
         Que estamos recibiendo la visita de un ser querido del más allá. 
 
         Que vamos a recibir un saludo o mensaje del más allá. 
 
         Que nuestro ser querido desea enviarnos energía de bienestar y armonía. 
 
      
 
    La siguiente, es una historia de la visita de un colibrí para entregar un mensaje del más allá. 
 
      
 
    La visita del colibrí  
 
      
 
    [image: ]Dos amigas inseparables que se conocieron en el vecindario donde vivían, tenían por costumbre dar largas caminatas los domingos para conversar, disfrutar de la naturaleza y brindarse compañía mutua.  
 
    Su amistad se fortaleció con los años gracias al mutuo respeto y admiración que se tenían; la vida les permitió compartir momentos especiales juntas, se graduaron el mismo día de la misma profesión y en la misma universidad, se casaron el mismo año y tuvieron 2 hijos cada una. 
 
    Una de las grandes pasiones que compartían las dos, debido a la profesión que tenían, era el estudio de las aves, y muy especialmente, de los colibríes.  
 
    Además de admirar la gran belleza de esta ave, ellas eran conocedoras de la tradición popular que contaba sobre su capacidad para viajar al más allá y traer mensajes de los seres queridos fallecidos. 
 
    En una ocasión, cuando estaban estudiando sobre esta tradición, las dos hicieron un pacto: Quien se fuera primero al más allá, le enviaría a la otra un mensaje a través de un colibrí; el mensaje tendría dos partes, una parte era hacerle saber a la otra que estaba bien, y la otra parte, comprobarle la existía del más allá. 
 
    Cuando sus hijos crecieron y se fueron del hogar, una de ellas decidió vender la casa que heredó de su familia e irse a vivir con su esposo a un apartamento pequeño; éste quedaba en un edificio de cinco pisos en el centro de la ciudad muy cerca de sus hijos. 
 
    A pesar de la distancia que las separaba, las amigas siempre buscaron la manera de encontrarse algunas veces al año. La dama que se quedó viviendo en el antiguo vecindario, empezó a tener problemas graves de salud y llegó un momento en el que no pudo viajar más, y lamentablemente, pocos años después falleció. 
 
    Tres meses después del funeral, su amiga estaba observando en la sala de su apartamento del quinto piso, unas fotografías tomadas con ella cuando estaban en la universidad; de repente, por una ventana que tenía abierta, entró un colibrí que empezó a volar en círculos a su alrededor y luego se detuvo por unos segundos frente a la fotografía que ella tenía en sus manos; luego, volvió a hacer círculos para detenerse de nuevo frente a la fotografía.  
 
    La dama estaba totalmente sorprendida y admirada de lo que hacía el colibrí; unos minutos después recordó aquel pacto hecho con su amiga fallecida años atrás y de inmediato reconoció que el colibrí le había anunciado la visita de su amiga fallecida y le estaba confirmando la existencia del más allá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Libélulas  
 
      
 
     Desde tiempos remotos se cree que las libélulas hacen parte del reino de las hadas y viajan llevando mensajes de un reino a otro.  
 
    En el aspecto psíquico se considera, además, que las libélulas poseen la extraordinaria habilidad de volar dentro de las diferentes dimensiones y de llevar mensajes de una a otra. 
 
    Cuando una libélula o un grupo de ellas aparece poco después que un ser querido ha fallecido, suele realizar ciertos movimientos especiales cerca o alrededor de quienes van a recibir una visita o un mensaje de ese ser querido.  
 
    La siguiente es una historia de la aparición de libélulas anunciando la visita de un ser querido del más allá. 
 
      
 
    Las libélulas en el columpio 
 
               
 
    [image: ][image: ]Dos hermanos que eran muy unidos, nacieron y crecieron en una finca a las afueras de un pueblo pequeño en medio de las montañas. 
 
    Ellos eran muy responsables y trabajadores; mientras el mayor ayudaba a su padre en las labores del campo, el otro ayudaba a su madre en la organización y empaque de los productos que producía la finca. 
 
    Los jóvenes crecieron en un ambiente lleno de leyendas y tradiciones populares, una de las cuales, era la creencia de que cuando un grupo de libélulas entraba súbitamente en una casa, ésta era una señal de la visita de un ser querido fallecido.  
 
    En una ocasión mientras caminaban por la finca y conversaban, los hermanos vieron una bella libélula posada en la rama de un árbol pequeño; aquello les recordó la creencia popular, así que decidieron hacer un acuerdo: El que primero partiera de este mundo, le enviaría un grupo de libélulas al otro para hacerle saber que venía a visitarlo y que estaba bien. 
 
    Más adelante cada uno de los jóvenes se fue de la finca para estudiar su carrera universitaria, y con el tiempo, cada uno encontró oportunidades laborales y decidió establecerse en su nueva residencia lejos de la finca. 
 
    Ya siendo adultos, el mayor de ellos enfermó y tuvo que ser internado de urgencias en el hospital; lamentablemente su condición empeoró y falleció.  
 
    Su hermano después de asistir al sepelio, decidió regresar a la finca para tomarse unos días y tratar de recuperarse de su perdida. Para entonces los padres de los dos ya habían fallecido y la producción de la finca estaba a cargo de un excelente administrador.  
 
    Durante los días en que estuvo en la finca, el hermano menor recorrió los senderos que había atravesado con su hermano y revivió los recuerdos de todo lo compartido con él. 
 
    Un día se dirigió hacia un lugar muy especial que era el preferido de los dos, era una pequeña planicie donde su padre les había fabricado una estructura con dos columpios, uno de color rojo y otro de color azul; allí les gustaba sentarse en las tardes y columpiarse, el mayor en el columpio rojo y el menor en el azul. 
 
    Al llegar a los columpios se sentó como lo hacía en el pasado, en el columpio azul; de pronto vio a un grupo de libélulas aparecer de la nada y dirigirse hacia él, y cuando estuvieron cerca, empezaron a volar en círculos alrededor suyo.  
 
    Luego, algunas de ellas se fueron hacia el columpio rojo y empezaron a volar también en círculos, cómo si lo hicieran alrededor de alguien que él no podía ver; finalmente, una libélula se posó sobre su cabeza y otra se posó a la misma altura en el aire en el otro columpio. 
 
    El hombre supo de inmediato que todo aquello estaba relacionado con la visita de su hermano del más allá; sin dudas concluyo que él había venido a sentarse a su lado en el columpio rojo y que le había cumplido el acuerdo que habían hecho años atrás. 
 
      
 
    Animales especiales 
 
      
 
    Hay otro tipo de animales que aparecen de la nada y en contextos inusuales anunciándonos la visita de un ser querido del más allá.  
 
    Estos animales por lo general tienen cierta relación especial con ese ser querido cuando vivía, por ejemplo, sí a ella o a él le gustaban los gatos blancos, después de su fallecimiento, entra de repente un gato blanco desconocido a la casa.  
 
    La siguiente, es una historia de la presencia de unos animales especiales anunciando la visita de un ser querido del más allá. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las palomas del funeral 
 
            
 
    [image: ][image: ]En un área hermosa y campestre vivía una adorable dama que, a sus 70 años, disfrutaba de una vida tranquila y de la compañía de hermosas palomas que tenía en un palomar gigante fabricado por su esposo fallecido muchos años atrás. 
 
    Sus hijos y nietos venían a visitarla frecuentemente y estaban pendientes de ella; cuando llegaban a su casa, los nietos siempre le pedían que fueran al palomar. 
 
    Era tal la fascinación de esta dama por las palomas, que en las decoraciones de su casa tenía porcelanas y cuadros con forma o imágenes de palomas. 
 
    Cuando ella falleció, asistieron a su funeral muchísimas personas porque era muy querida, admirada y respetada por su comunidad.  
 
    Cuando el coche fúnebre llegó al cementerio, las personas hicieron dos filas desde allí hasta la tumba para darle la despedida. 
 
    Mientras su ataúd era llevado a su última morada, de pronto, empezaron a aparecer una gran cantidad de palomas blancas que se acercaron y revolotearon únicamente alrededor de los miembros de la familia de aquella dama. 
 
    Luego, algunas de las palomas se posaron sobre su ataúd y se quedaron allí hasta que éste llegó a la tumba; para la familia, las palomas eran la señal que aquella adorable dama había elegido, para hacerles saber que estaba visitándolos desde el más allá. 
 
      
 
   
 
 

 Luces que se encienden y apagan solas 
 
      
 
    Luces que se prenden y apagan solas, también hacen parte de las señales de la visita de seres queridos del más allá. Nos puede ocurrir que cuando estemos en algún lugar de nuestro hogar de repente se encienda y apague por sí sola una luz, o, que se encienda a ciertas horas de la noche sin explicación alguna. 
 
    Por lo general las luces que se encienden y apagan por sí solas, son aquellas donde ese ser querido solía permanecer más tiempo, como por ejemplo su habitación o su oficina. La siguiente es una historia acerca de este tipo de señal. 
 
      
 
    La promesa 
 
                     
 
    [image: ]Hay personas que tienen la maravillosa experiencia de contar con grandes amistades casi toda la vida; dos hombres tuvieron la fortuna de compartir una de ellas por más de cuarenta años. 
 
    Durante toda su amistad, compartieron todo tipo de experiencias juntos y momentos importantes de su vida como graduarse en la universidad, lograr el trabajo de sus sueños, asistir al matrimonio de cada uno y celebrar la llegada de bebés en sus familias. 
 
    Los dos solían reunirse dos o tres veces por semana a conversar de todo tipo de temas y lo disfrutaban mucho porque tenían gran cantidad de aficiones, opiniones y creencias en común.  
 
    Un día hablaron sobre un tema un tanto difícil, pero a la vez importante para los dos, y era, lo que haría el uno por el otro cuando el primero partiera de este mundo.  
 
    En esa conversación incluyeron asuntos tales cómo la forma en que querían que fuesen sus funerales, a quien le heredarían sus preciados objetos y los favores especiales que se comprometían a hacer el uno por el otro para ayudar a las correspondientes familias en el proceso del funeral y el posterior luto. 
 
    De repente, uno de ellos propuso que quien partiera primero, le enviará una señal desde el más allá al otro para hacerle saber que estaban bien. 
 
    Luego de unos minutos de compartir ideas, acordaron que la señal sería que en cualquier momento dentro de un periodo de unos tres meses luego de su muerte, haría encender y apagar la luz de la habitación del otro por 5 veces consecutivas. Un apretón de manos y un gran abrazo fraternal sello este pacto de caballeros. 
 
    Unos años más adelante llego el momento en que uno de estos entrañables amigos partió al más allá; el otro cumplió todas sus promesas de ayudar en el funeral y en el proceso de duelo de la familia de su amigo fallecido; sin embargo, olvidó por completo el acuerdo final que habían realizado sobre las luces. 
 
    Pasado un mes del funeral, una noche el hombre estaba en su habitación leyendo un libro sentado sobre su cama, cuando de pronto notó que las luces, tanto de la habitación como de la lámpara de la mesita de noche, se apagaron por unos segundos y luego se volvieron a encender. 
 
    Inicialmente él pensó que era un bajón de electricidad en el vecindario, pero luego de unos minutos, las luces se volvieron apagar y a encender por sí solas, pero esta vez se dio cuenta, que las demás luces de la casa habían permanecido encendidas durante el apagón.  
 
    Cuando a la quinta vez las luces se apagaron nuevamente, a su mente llegó el recuerdo del pacto que había hecho con su amigo sobre las luces y fue entonces que lo comprendió todo; sonrió, lloró emocionado y le dio las gracias a su amigo por haber venido a visitarlo y hacerle saber que estaba bien. 
 
      
 
   
 
 

 Activación de instrumentos psíquicos 
 
      
 
    Dentro de las investigaciones psíquicas, se utilizan una gran variedad de instrumentos para identificar la presencia y visita de seres queridos del más allá.  
 
    Un equipo completo de investigación además de contener cámaras fotográficas, video cámaras de alta resolución, sensores de movimiento y grabadoras de audio, incluye, además, instrumentos más especializados como los medidores de campos electromagnéticos y las cámaras o los escáneres térmicos. 
 
    El medidor de campos electromagnéticos más conocido es el K2 de EMF; este medidor cabe en una mano y contiene cinco luces LED de color diferente, cada una de las cuales, a su vez, representan a cinco rangos mili gauss.  
 
    Cada vez que hay una presencia del más allá, las luces del K2 se encienden; si la presencia está lejos del medidor se enciende solo una luz y a medida que se acerca, las demás luces se van encendiéndose una a una hasta estar todas completamente activas. 
 
    Por su parte los escáneres y las cámaras térmicas detectan presencias del más allá a través de longitudes de onda y emisiones de infrarrojos; las presencias son captadas a través del registro de cambios de temperatura, especialmente cuando hay puntos fríos.  
 
    Los escáneres muestran los cambios de temperatura en un pequeño monitor en números; las cámaras además de tener el monitor, toman imágenes y videos en espectros de colores. 
 
    Las cámaras, las videocámaras y las grabadoras ultrasensibles de voz son instrumentos muy valiosos que además de registrar la visita de los seres queridos del más allá, también permiten fotografiarlos y grabar su figura o su voz. 
 
    La siguiente es una historia acerca del registro de la visita de un ser querido del más allá en instrumentos psíquicos. 
 
      
 
    La tienda de zapatos 
 
          
 
    [image: ]En una ocasión el dueño de una tienda de zapatos llamó a un grupo de investigadores paranormales debido a los fenómenos extraños que él, sus familiares y trabajadores estaban experimentando en aquel lugar. 
 
    Todas las personas que trabajaban en la tienda la organizaban completamente antes de salir y la dejaban lista para el siguiente día; sin embargo, cada mañana al entrar en ella, la encontraban totalmente desorganizada y con gran cantidad de zapatos en el piso y fuera de sus cajas. 
 
    Al llegar al lugar, los investigadores psíquicos ubicaron todos sus instrumentos y luego los programaron para realizar registros durante toda una noche en la tienda. 
 
    Al día siguiente, al revisar los instrumentos, encontraron que la videocámara había grabado un momento en el que los zapatos por sí solos habían saltado de los estantes y caían al piso o se salían de sus cajas. 
 
    La cámara térmica registró en el mismo momento, las imágenes de la figura de una dama de cabello largo entrando a la tienda y tomando las cajas para sacar los zapatos de ellas. 
 
    El escáner indicó una disminución considerable de la temperatura y la grabadora de voz, registro una voz femenina que preguntó: ¿Y dónde están los sombreros? 
 
    Los investigadores mostraron las evidencias al dueño de la tienda al siguiente día y al verlas éste reconoció a la figura como la de su tía fallecida muchos años atrás; ella había sido la dueña original de la tienda y en aquella época, además de zapatos, vendía una gran variedad de sombreros de alta calidad. 
 
  
 
 
 
      
 
    CAPÍTULO 2   
 
    CÓMO RECIBIMOS SUS MENSAJES 
 
      
 
   N uestros seres queridos del más allá, eligen una o varias maneras para enviarnos sus mensajes y procuran asegurarse que los recibamos y que podamos comprender completamente su contenido. 
 
    Las siguientes son las diferentes maneras que utilizan nuestros seres queridos del más allá para enviarnos estos mensajes: 
 
      
 
        Enviándonos mensajes por email y redes sociales. 
 
        Llamándonos por teléfono. 
 
        Enviándonos mensajes de voz. 
 
        Utilizando ruidos blancos. 
 
        Hablándonos al oído. 
 
        Apareciéndose en nuestros sueños.  
 
        Hablándonos en su forma fantasmal.  
 
        Comunicándose en nuestras meditaciones. 
 
        Contactándose con psíquicas y psíquicos. 
 
   
 
 

   
 
    Enviándonos mensajes por email y redes sociales 
 
      
 
    Las nuevas tecnologías y la Internet, han permitido que muchas personas en el mundo reciban mensajes de sus seres queridos del más allá. 
 
    Se han registrado una gran cantidad de experiencias en las que muchas personas, han recibido mensajes de seres queridos fallecidos en sus redes sociales, emails o mensajes de texto en sus celulares.  
 
     La siguiente es una historia de un mensaje enviado por un ser querido del más allá en un email. 
 
      
 
    El email  
 
        
 
    [image: ]Tenía un primo que era contemporáneo a mi edad y con quien me sentía muy conectada espiritualmente desde que éramos niños; era un hombre bueno, amable, gentil y tenía una gran capacidad para expresar su amor a las personas que le rodeaban.  
 
    Con el paso del tiempo nos distanciamos y la vida siguió para cada uno de nosotros; él cambió de domicilio varias veces y como en aquella época los teléfonos celulares aún no existían, perdimos el contacto. 
 
    Unos años más adelante, recibí un email de él cuyo mensaje se dividía en dos partes, una era para mí y la otra era para los demás miembros de nuestras familias. 
 
    El mensaje del email para los familiares era: “Diles a todos que estoy muy bien, que no se preocupen por nada, que les mando saludos y que los amo” 
 
    Este email me dejó un poco confundida y me causo varias inquietudes; la primera era que ni él, ni yo, teníamos la información de nuestros emails; la segunda era, que si él me había enviado un email a mí, igualmente tendría la misma posibilidad de enviarle uno a cada uno de nuestros familiares, entonces ¿Por qué no lo había enviado directamente a cada uno de ellos?; y la tercera era, que podría haber llamado directamente a cada quien a su teléfono. 
 
    De las inquietudes pasé a la preocupación y pensé que tal vez, él tendría algún problema y no podía comunicarse con los demás, o que, tal vez, ellos no querían comunicarse con él. 
 
    Para la hora en que recibí el email ya era muy noche, así que decidí esperar a la mañana siguiente y llamar a algunos familiares para saber si tenían noticias de él. 
 
    Al día siguiente, mientras estaba buscando los números telefónicos de algunos de mis familiares, recibí una llamada de uno de ellos; él me comunicó que había escuchado un rumor en el que se decía que mi primo había fallecido. 
 
    Al escuchar aquello, rompí en llanto y le pregunté sobre lo que había pasado, pero desafortunadamente no sabía nada y me pidió que tratara de contactarme con alguien más para averiguar sí el rumor era cierto.  
 
    Efectivamente así lo hice y tristemente confirmé que la noticia del fallecimiento de mi primo era cierta, él había muerto unos días antes. 
 
    Por unas horas me quedé sin poder creer que mi querido primo ya no estaba vivo, luego, empecé a recordar todos los agradables momentos que compartí con él en el pasado. De pronto vino a mi memoria el email de la noche anterior y el mensaje que él me había enviado. 
 
    Corrí a mi computadora para verificar la fecha y hora del email y encontré que este había sido enviado un día después que él falleció. Fue entonces que todas mis inquietudes cobraron sentido y comprendí que ese email contenía su mensaje desde el más allá. 
 
      
 
    El mensaje en la red 
 
      
 
    [image: ]Un mañana de otoño, un profesor de arte muy prestigioso, recibió una llamada telefónica de la hermana de su mejor amigo, informándole que él había fallecido de un infarto el día anterior. 
 
    La noticia de la pérdida de su amigo lo dejó muy impactado, sobre todo porque él lo consideraba prácticamente como un hermano; ellos se habían conocido estudiando un post grado de apreciación del arte unos años atrás.  
 
    Uno de los proyectos que los dos tenían para el siguiente año, era ir a visitar juntos un museo ubicado en otro país, que era mundialmente reconocido por las hermosas pinturas y esculturas que tenía en sus galerías. 
 
    Tristemente él profesor de arte comprendió, que aquel proyecto del viaje juntos ya no se realizaría ahora que su amigo ya no estaba. 
 
    Mientras se preparaba para asistir al sepelio, recordó que la noche anterior le había ocurrido algo extraño; a eso de las tres de la mañana se despertó y sintió un fuerte impulso de revisar los mensajes de su red social, algo que no era habitual en él.  
 
    Aquel impulso lo hizo levantarse de la cama, ir a su computadora y revisar los mensajes; al hacerlo encontró uno que le había enviado su amigo unos pocos minutos antes que él entrara en la red.  
 
    El mensaje decía: “Amigo mío, lamento decirte que no podré acompañarte a visitar el museo, pero prométeme que irás por mí, quiero que sepas que fuiste el hermano que jamás tuve, ahora debo irme, pero estaré bien, cuídate mucho”. 
 
      
 
   
 
 

 Llamándonos por teléfono 
 
      
 
    Una de las experiencias más conmovedoras para mí, es la de las llamadas telefónicas de seres queridos del más allá a sus seres queridos vivos; estas llamadas, por lo general, ocurren cuando tienen la urgente necesidad de contactarnos para entregarnos sus mensajes.  
 
    Las llamadas pueden duran unos segundos e incluso varios minutos y suelen ser más frecuente en la madrugada o cuando aún no sabemos que han fallecido.  
 
    Algunas personas han conversado con sus seres queridos fallecidos pensando que están vivos sin notar absolutamente nada extraño; sin embargo, cuando nos llaman y nos hablan, nos suelen dejar pistas para que luego notemos que lo estaban haciendo desde el más allá. 
 
    Son numerosos los registros de las llamadas que seres queridos del más allá han realizado usando los teléfonos; hoy en día estos registros se han incrementado debido a la alta sensibilidad y a la nueva tecnología de los teléfonos celulares.  
 
    La siguiente historia, es un ejemplo del uso de una llamada telefónica para enviar un mensaje desde el más allá.  
 
      
 
    La llamada del más allá 
 
        
 
    [image: ]Dentro de un grupo de baile, dos jóvenes mujeres se hicieron muy buenas amigas, y poco a poco, empezaron a compartir actividades y gustos que tenía en común, tales como ir en bicicleta al parque los domingos, practicar sus rutinas de baile o realizar caminatas ecológicas. 
 
    Un día, una de ellas, decidió hacer un viaje aprovechando sus vacaciones laborales para visitar a su familia que vivía en otro país, y prometió a su amiga, estar en constante comunicación vía celular para contarle todas sus experiencias en el viaje. 
 
    Al principio ella llamó varias veces a su amiga, pero luego de un tiempo, dejo de comunicarse; un mes después, en una mañana de domingo, por fin su amiga recibió una llamada de ella. 
 
    Al contestar el celular, ella le dijo: “Hola amiga, no me quería ir sin despedirme, envíales saludos a todos en el grupo de baile, diles que disfruté el tiempo juntos y sobre todo a ti, quería darte las gracias por ofrecerme tu valiosa amistad, adiós”.  
 
    Al escuchar aquellas palabras, la joven quedó sorprendida y quiso preguntarle a su amiga porque decía algo así; sin embargo, antes de pronunciar palabra, se dio cuenta que ella había finalizado la llamada.  
 
    Pensando que tal vez era un problema de conexión, la joven intentó comunicarse de nuevo con su amiga, pero ésta no contestó.   
 
    Unas horas después, recibió la llamada del número de su amiga, pero en vez de escuchar su voz, se encontró con la de otra persona; era la una de las hermanas de su amiga quien le contó que ella había fallecido dos días antes. 
 
      
 
   
 
 

 Enviándonos mensajes de voz 
 
      
 
    Otra de las maneras que usan nuestros seres queridos fallecidos para dejar sus mensajes, es a través de los contestadores automáticos de teléfonos fijos o de la mensajería de voz de los teléfonos celulares.  
 
    Cuando revisamos estos mensajes, nos damos cuenta por lo general, que han sido enviados después que nuestro ser querido ha fallecido. 
 
    La siguiente es una historia de un ser querido enviando un mensaje desde el más allá, a través de un contestador automático.   
 
      
 
    El contestador automático 
 
        
 
    [image: ]Desde que nació su único hijo, un padre se sintió el hombre más orgulloso y feliz del mundo; el vínculo de respeto y amor se fortaleció entre ellos con el paso de los años e incluso el hijo llegó a admirar tanto a su padre, que decidió estudiar la carrera de derecho al igual que él. 
 
    Padre e hijo llegaron a tener mucho éxito en sus carreras; cada uno había dirigido su profesión en una dirección diferente, el joven era abogado de familia y el padre juez de la corte. 
 
    El joven más adelante, se fue a vivir a su propio apartamento que estaba ubicado en la misma ciudad en la que vivía su padre y esto les permitía verse frecuentemente después del trabajo y compartir un tiempo junto.  
 
    Unos años más adelante, al hijo le ofrecieron una oportunidad laboral espectacular en otra ciudad y quiso aprovecharla; días después, invitó a su padre a un restaurante a cenar para darle la noticia. 
 
    El padre al escucharlo, reaccionó de tal manera que desconcertó a su hijo; trató de convencerlo de rechazarla argumentándole que estaba pensando erróneamente, que se equivocaba en sus apreciaciones y que no era acertado empezar de cero en un lugar desconocido y dejar atrás todo el reconocimiento que había logrado.  
 
    El hijo, quien tenía un carácter muy independiente, defendió su postura y enfatizó su decisión; lamentablemente el padre entró en cólera y le dijo al hijo que, si se iba, jamás volvería a hablarle, a lo que el joven le respondió que la decisión ya estaba tomada. 
 
    El padre se levantó de la silla sin terminar su cena, salió del restaurante y desde entonces no habló más con su hijo con la esperanza que éste cambiara de opinión, pero no fue así. 
 
    Un año después de no dirigirse la palabra, una tarde de sábado, el hijo quien vivía en un lugar cerca de su nuevo trabajo, recibió la llamada telefónica de su madre anunciándole que su padre había fallecido. 
 
    Un año atrás, el padre había sido diagnosticado de una enfermedad muy grave y el doctor le dijo que le quedaba poco tiempo de vida; él no quiso decir nada a su hijo para no preocuparlo, es por eso que cuando el joven le dio la noticia de la nueva oportunidad laboral, lo único que él quería, era compartir el tiempo que le quedaba de vida con su familia cerca. 
 
    Al enterarse del fallecimiento de su padre, el hijo viajó de inmediato para ayudar a su madre en todo el proceso del funeral.  
 
    El día en que estuvieron en la sala de velación, el hijo se acercó al ataúd su padre y con lágrimas en sus ojos le dijo: “Perdóname padre, si hubiera sabido que te quedaba poco tiempo no me hubiera ido. Fuiste el mejor padre del mundo e hice todo lo que pude para hacer honor a todo lo que me enseñaste, ¿Alguna vez estuviste orgulloso de mí?”. 
 
    Quince días después del funeral, el hijo regreso a su nuevo hogar y en cuanto llegó a la sala de su apartamento, oprimió el botón del contestador automático del teléfono fijo para escuchar los mensajes. 
 
    Se sentó en su sofá y cerro sus ojos mientras los escuchaba; de repente uno de ellos lo dejo muy sorprendido porque era de su padre fallecido. 
 
    Saltó del sofá y se fue corriendo hacia el contestador para escucharlo de cerca. Su padre en el mensaje le decía: “Hola hijo soy tu padre, quería decirte que quisiera devolver el tiempo atrás para poder explicarte muchas cosas…lamento no haberte dicho lo de mi enfermedad, es solo que no quería preocuparte…sobre la pregunta que me hiciste, quiero que sepas que siempre me sentí muy orgulloso de ti, nunca dudes de ello, ahora debo irme, te amo.” 
 
    Las palabras de su padre llegaron a lo más profundo del corazón del joven; él repitió una y otra vez el mensaje muy conmovido, hasta que de pronto, notó dos cosas de las que no se había percatado antes: La primera, fue que la respuesta de su padre en el mensaje, correspondía a la pregunta que el joven le había hecho al frente de su ataúd en la sala de velación; y la segunda, que la fecha y hora del mensaje enviado, correspondían a unos días después de que su padre había fallecido. 
 
      
 
   
 
 

 Utilizando ruidos blancos 
 
      
 
    El uso de los ruidos blancos es otra de las maneras que usan nuestros seres queridos del más allá para dejarnos mensajes; este tipo de ruidos son los que escuchamos cuando estamos cambiando de emisora en la radio o cuando entramos a un canal de televisión que no tiene recepción de señal y además de ver una lluvia de puntos blancos y negros más conocida como nieve electrónica, escuchamos un ruido fuerte que es el ruido blanco o señal blanca. 
 
    El ruido blanco se caracteriza por tener la fusión de varias señales distintas que se encuentran en un mismo punto; estas señales pueden separarse identificando su origen y descifrando su contenido a través de programas especializados. 
 
    La fuerza energética que se crea al fusionarse las señales y la densidad espectral en potencia que forman, permiten captar la voz y los mensajes de nuestros seres queridos del más allá.  
 
    La siguiente es una historia de un mensaje dejado en un ruido blanco. 
 
    La radio del auto 
 
          
 
    [image: ]El hijo menor de siete hermanos, recibió de regalo en su cumpleaños número veinte, el auto antiguo de su padre; este había sido el primer auto familiar y tenía todas las memorias de los paseos, vacaciones y eventos especiales que habían compartido juntos. 
 
    El auto estaba tan bien conservado que tenía todas y cada una de sus partes originales; el joven lo disfrutó por mucho tiempo e incluso, después de treinta años, hoy en día aún lo conserva. 
 
    Unos meses después del fallecimiento de su padre, invitó a su hermano menor a dar un paseo en el auto para honrar la memoria de su padre; salieron muy temprano un fin de semana rumbo a la casa campestre familiar y él encendió la radio del auto para escuchar algo de música. 
 
    Cuando estaban a medio camino de la casa, el hermano menor notó que el botón que sintonizaba las emisoras de radio empezó a girar por sí solo; de inmediato le pidió a su hermano que parara el auto a un lado del camino, para que viera lo que estaba ocurriendo. 
 
    Los dos vieron cómo el botón se movía de un lado hacia el otro hasta que se detuvo en un ruido blanco y luego empezaron a escuchar la voz de su padre fallecido. 
 
    El padre con el ruido blanco de fondo les dijo: “Hola hijos, aunque no esté presente quiero que sepan que los llevo siempre en mi corazón, estoy bien, cuiden de su madre y díganle que siempre será el amor de mi vida”. 
 
      
 
   
 
 

 Hablándonos directamente 
 
      
 
    Algunos de nuestros seres queridos del más allá escogen hablarnos directamente para darnos sus mensajes y esto suele ocurrir más frecuentemente cuando vemos su fantasma. 
 
    La siguiente, es una historia de un ser querido del más allá hablando a su ser querido vivo. 
 
      
 
    El fantasma del autobús 
 
      
 
    [image: ]Una mujer sencilla y humilde, trabajaba arduamente día y noche para hacer sus sueños realidad y darle lo mejor a su familia.  
 
    Todos los días salía temprano de su hogar hacia la fábrica tomando el autobús, y luego de una jornada extenuante de trabajo, salía a eso de las cinco y treinta de la tarde a tomar el autobús de regreso. 
 
    Un día en época de navidad, aprovecho la temporada de horas extras y se quedó trabajando hasta las nueve de la noche en la fábrica; cuando salió había muy pocas personas en la zona y al tomar el autobús viajó como única pasajera en él. 
 
    Cuando estaba a mitad del recorrido, la mujer recargó su cabeza en la ventana del autobús y cerro sus ojos para descansar; de pronto, un par de minutos después, escucho el susurro de la voz de una de sus tías que le decía al oído: “Hola cariño”. Ella se sobresaltó de inmediato y abrió los ojos, miro a su alrededor, pero no vio a nadie. 
 
    Pensó que quizás por el cansancio estaba imaginándose cosas, así que cerró los ojos nuevamente, pero un minuto después, escuchó de nuevo la voz de su tía saludándola. 
 
    De inmediato abrió los ojos y la vio sentada a su lado en su figura fantasmal. La tía la miró tiernamente y le dijo: “Hola querida, sólo quería venir a despedirme, dile a la familia que estoy bien y a tu madre que siempre fue mi hermana preferida”. 
 
    Totalmente perpleja vio como su tía se desvanecía en el aire hasta desaparecer. Cuando pudo recuperarse del susto y luego de pensarlo muy bien, decidió que lo primero que haría a la mañana siguiente, sería llamar a su tía para contarle lo sucedido. 
 
    Lamentablemente al otro día, la despertó la llamada telefónica de una de sus primas informándole que su tía había fallecido el día anterior en horas de la noche. 
 
    Tras asimilar la noticia, la sobrina comprendió que su tía había venido a hablarle desde el más allá aquel día, para despedirse de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 Apareciendo en sueños 
 
      
 
    En ocasiones nuestros seres queridos eligen visitarnos en sueños, especialmente cuando consideran que es la manera más adecuada para enviarnos sus mensajes y cuando necesitan hablarnos por un tiempo prolongado. 
 
    En nuestros sueños pueden aparecer de diferentes maneras, siendo una de las más frecuentes, aquella en la que se ven jóvenes, alegres y llenos de energía e incluso usando sus vestidos favoritos.  
 
    La siguiente es una historia sobre un ser querido del más allá enviando sus mensajes a través de sueños. 
 
      
 
    El tío 
 
                  
 
    [image: ]Un ser muy querido de mi familia tenía un tío de la misma edad; los dos compartieron casi todas las etapas de sus vidas juntos, especialmente porque tenían muchas aficiones en común; practicaban los mismos deportes, les gustaba la misma música, iban a las discotecas juntos, en fin, hasta se vestían de manera similar. 
 
    El tío trabajaba en una institución con un horario que iniciaba en la noche y terminaba a la mañana siguiente; el ahorraba mucho y su gran sueño era llegar algún día a tener con su esposa dos hijos y una linda casa.  
 
    Una noche eso de las 3 de la mañana, lamentablemente perdió la vida a manos de unos delincuentes que entraron súbitamente al lugar donde trabajaba. 
 
    Su viuda joven, sola e inconsolable, lloró su perdida por mucho tiempo y al sentir que no podía con tanto dolor y recuerdos, decidió cambiar de ciudad para empezar una nueva vida. El sobrino no supo del paradero de la esposa de su tío por mucho tiempo. 
 
    Un año y medio después de su fallecimiento, el sobrino empezó a ver el fantasma de su tío. En varias ocasiones lo vio caminando por las calles en medio de la multitud y acercándose a él con una sonrisa, pero cuando ya estaba muy cerca, desaparecía súbitamente frente a sus ojos. 
 
    Más adelante se le presentó en un sueño; el sobrino lo vio sentado en la banca de un parque y notó una gran tristeza en su rostro; en el sueño el sobrino se sentó a su lado y le pregunto que le pasaba y él le contesto “No me siento bien porque mi esposa está saliendo con otro hombre”. 
 
    Unos seis meses después soñó exactamente lo mismo, pero esta vez el tío agregó: “Estoy muy mal porque, aunque le dedico todo el tiempo a mi esposa, la cuido y la protejo, ella ha decidido irse a vivir con ese otro hombre”.  
 
    Unos años después, tuvo otro sueño con él en el mismo parque y sentados sobre la misma banca. Esta vez su tío le dijo: “Ahora ella tiene dos hijas con ese otro hombre, no entiendo porque ella me ha hecho todo eso, te pido el favor que hables con ella porque por más que lo intento, ella no me escucha, dile que la perdono por haber elegido a ese hombre, que la amo mucho y que yo no voy a cuidarla más”. 
 
    El sobrino, luego de ese último sueño, se dio a la tarea de buscar a la viuda hasta que la encontró; cuando fue a visitarla se dio cuenta con sorpresa que todo lo que su tío le había dicho en los sueños era verdad; ella tenía un nuevo hombre en su vida y había tenido dos hijas con él. 
 
    El sobrino comprendió que su tío no se había dado cuenta que había muerto y que había interpretado las cosas de manera diferente, así que quiso ayudarlo. 
 
    Afortunadamente un mes después, volvió a tener el mismo sueño en la banca del parque con su tío; está vez le explicó con mucho cuidado lo que había pasado.  
 
    El tío al escuchar aquello, logró comprender todo y su dolor por el comportamiento de su ex esposa se desvaneció de inmediato; tío y sobrino finalmente se levantaron de aquella silla en el parque, se abrazaron y se despidieron. Desde aquel día nunca más volvió a soñar con él. 
 
      
 
   
 
 

 Comunicándose en las meditaciones 
 
      
 
    Gracias a las meditaciones podemos llegar a niveles elevados de consciencia y activar nuestras percepciones espirituales.  
 
    Hay diferentes tipos de meditaciones y con propósitos diversos, por ejemplo, hay meditaciones de relajación, de regresiones, de mente consciente, trascendentales, de limpieza y activación de chakras, de autoestima, de sanación y muchas más. 
 
    Uno tipo especial de meditación es la que se usa para contactar a nuestros seres queridos del más allá; a través de ella, hay personas que logran comunicarse con su ser querido fallecido, hablarle y recibir sus mensajes.  
 
    Si deseas ver mi meditación de mi canal de YouTube para contactar a seres queridos fallecidos haz clic aquí:https://www.youtube.com/watch?v=dJyh0bp-UkA&list=PLXMy0Pz3y216dblVCEWZafwjeWlDhNKDv&index=17&t=0s 
 
    En la siguiente historia, te relato el contacto de un ser querido del más allá en una meditación.  
 
      
 
    El reloj 
 
         
 
    [image: ]Una joven perdió a su madre cuando era muy niña y su tía que la amaba profundamente, decidió cuidarla, darle todo el amor posible y tratarla como si fuera su propia hija. 
 
     Tía y sobrina compartiendo prácticamente toda una vida juntas y crearon un vínculo tan estrecho, que la joven le decía “mamá”.  
 
    Cuando la tía murió a los 90 años, dejo un profundo vacío en la familia y su sobrina sintió que perdió por segunda vez a una madre.  
 
    La tía en vida solía tener un carácter jovial y bromista, pero a su vez, era enfática en enseñar las buenas costumbres y sobre todo en hacer respetar el tiempo de las demás personas. 
 
    Era tan amante de la puntualidad que se aseguraba de llevar todo el tiempo un reloj en su muñeca, pero tenía que ser uno muy especial, el que le había regalado su esposo cuando llegaron al primer año de noviazgo. 
 
    Su sobrina vivía totalmente fascinada con ese reloj, al punto que quiso comprar uno igual y aunque lo intento, nunca lo logró. 
 
    Unos meses después del sepelio de su tía, a pocos días de su cumpleaños, la joven empezó a recibir algunas señales de la visita de su tía desde el más allá, así que decidió realizarse una meditación para contactarse con ella. 
 
    En la meditación, vio llegar a su querida tía con una hermosa sonrisa en su rostro, luego la abrazó profundamente y se sentó a su lado.  
 
    La tía le dijo: “Quiero que vayas a mi casa, allí tengo un regalo para ti de cumpleaños…lo dejé guardado en el cajón más grande del tocador de mi alcoba, puse la llave de ese cajón en tu joyero” 
 
    Luego de despedirse y al terminar la meditación, la sobrina corrió a su joyero y encontró la llave allí, luego fue a casa de su tía, le contó todo a sus familiares y con su permiso se dirigió al cajón del tocador y lo abrió.  
 
    Allí encontró una caja de regalo con una nota para ella que decía “Este es mi regalo de cumpleaños para ti, sé que siempre te ha gustado, te amo”. 
 
    La joven abrió la caja y encontró el antiguo reloj que su tía solía llevar; éste aún funciona perfectamente y ella lo lleva consigo todo el tiempo en honor a su adorada tía. 
 
      
 
   
 
 

 Contactándose con psíquicas y psíquicos 
 
      
 
    Psíquicas y psíquicos poseemos dones o habilidades extrasensoriales a través de las cuales, podemos comunicarnos con seres queridos del más allá, recibir sus mensajes y entregarlos a sus seres queridos vivos.  
 
    Además de las habilidades extrasensoriales, podemos apoyarnos de elementos psíquicos adicionales tales como: 
 
      
 
         La libreta psicográfica. 
 
         El medidor de campos electromagnéticos.  
 
         La radiestesia.  
 
         La cámara fotográfica. 
 
         La videocámara. 
 
         La grabadora de voz. 
 
         El tarot o los oráculos especializados. 
 
      
 
    La libreta psicográfica nos permite garabatear o dibujar símbolos, palabras, rostros, lugares y otro tipo de elementos que percibimos de los seres queridos del más allá. 
 
    El medidor de campos electromagnéticos al que me referí en el capítulo 1, nos permite preguntar y recibir respuestas de “si” y “no” a través de las luces que se activan. 
 
    La radiestesia es un instrumento muy valioso y versátil que podemos ajustar para recibir respuestas de “si” y “no” cuando sólo usamos el péndulo, o para recibir información detallada cuando usamos gráficas especiales para obtener información de nombres, características físicas, lugares y demás detalles que ese ser querido fallecido desee enviar en su mensaje. 
 
    Las cámaras fotográficas y las videocámaras son muy útiles, especialmente cuando se realizan investigaciones psíquicas en lugares donde se presentan fenómenos paranormales y hay presencia de fantasmas.  
 
    Las grabadoras de voz nos permiten captar y registrar la voz del ser querido del más allá y pueden ser utilizadas tanto para una sesión individual, como para una investigación de fenómenos paranormales de cierto lugar. 
 
    El tarot es uno de mis elementos favoritos; sus 78 cartas me permiten ver y mostrar a mis consultantes símbolos, escenarios, objetos y personas que me muestran las cartas y explicarles lo que significan. 
 
    Igualmente, el tarot me permite descifrar los detalles de los mensajes que quieren comunicar los seres queridos del más allá a sus familiares vivos.  
 
    Las siguientes son algunas historias de mis experiencias y de los mensajes que he recibido al ser contactada por seres queridos del más allá.  
 
      
 
    El hombre de la chaqueta de cuero 
 
        
 
    [image: ]Hace más de quince años recibí la llamada telefónica de un caballero que quería preguntarme por su mejor amigo que había fallecido víctima de un robo con arma de fuego, porque estaba soñando frecuentemente con él. 
 
    Un par de minutos después de iniciada la conversación telefónica, noté que una persona entraba por la puerta de mi oficina y se acercaba caminando hacia mí; yo estaba completamente sola en aquel lugar, así que comprendí que la visita era de un ser querido del más allá. 
 
    Sus pasos se detuvieron muy cerca de mí, miré hacia abajo y vi un par de botas negras con un adorno de estrella de metal a cada lado; luego levanté mi mirada y vi a un hombre de aproximadamente treinta años, que vestía jeans, camiseta blanca, una hermosa chaqueta de cuero negra lisa con un par de cremalleras en la parte superior, y por supuesto, las botas negras.  
 
    Empecé a hacerle algunas preguntas al caballero del otro lado del teléfono para verificar si mi visitante era su amigo; le pregunté: ¿Tu amigo tenía alrededor de treinta años?, ¿Tenía una chaqueta de cuero negra lisa con unas cremalleras plateadas en la parte superior? ¿Alguna vez lo viste usar unas botas negras con un adorno de estrella de metal a cada lado?  
 
    Las respuestas a todas mis preguntas fueron “si”; le describí lo que me había pasado y los demás detalles del hombre que estaba a mi lado, tales como sus facciones físicas, lo que llevaba en sus manos y sus gestos. 
 
    Conmovido, el caballero me dijo que estaba describiendo a su amigo fallecido de manera perfecta y que solía vestir tal y como yo lo había visto; le dije entonces que iba a preguntarle a mi visitante sobre los mensajes que quería entregarle a él. 
 
    El hombre a mi lado inicialmente me mostró una fotografía que sacó de sus jeans en la que aparecía junto con otro hombre frente a una motocicleta y en la que se veía unos años más joven; pensé que probablemente el otro hombre, era el caballero con el que yo estaba hablando por teléfono.  
 
    Luego, mi visitante sacó del otro bolsillo un llavero cuyo adorno tenía una motocicleta metálica en miniatura y un par de llaves. Finalmente, se quedó mirándome y me dijo: “Dile que el contenido del llavero es un regalo que le pertenece a él, que más que mi amigo él siempre será un hermano para mí y que necesitaba venir a decirle adiós”. 
 
    Al terminar de darme su mensaje, el hombre de la chaqueta de cuero se dio la vuelta, se acercó a la puerta y se desvaneció en el aire. 
 
    Inmediatamente le conté todo lo que había visto a su amigo y conmovido hasta las lágrimas, me contó que la motocicleta en la foto, había sido suya pero que se la había regalado a su amigo fallecido unos años antes, en su cumpleaños. 
 
    Agrego que su amigo en aquella época no tenía mucho dinero para comprarse una, que el día del regalo se habían tomado una fotografía junto a la motocicleta, y que, en ella, su amigo fallecido lucía orgulloso el llavero con el adorno de la pequeña motocicleta metálica en sus manos. 
 
      
 
    Las papas francesas 
 
              
 
    [image: ]Hace muchos años una dama vino a verme luego de que muriera su sobrino a quien amaba como si fuera su propio hijo; me contó que el joven salió una noche con sus amigos y que luego de unos días de su desaparición, fue hallado sin vida en un lugar muy apartado y solitario de la ciudad. 
 
    Ella vino a verme varios meses después porque su alma no hallaba paz y sentía una gran desesperación por no haberse podido despedir de él y por no haber podido hacer algo para salvarlo.  
 
    En la sesión psíquica, use uno de mis tarots y me dispuse a permitirle al joven que hiciera contacto conmigo; lo primero que percibí fue el delicioso olor de papas francesas recién preparadas, así que cerré mis ojos y vi la imagen de la dama con un delantal rojo preparando papas francesas en un sartén mientras que un joven se acercaba a ella, le daba un beso en la mejilla y luego tomaba una de las papas que ya estaban preparadas sobre un plato. 
 
    Luego vi al mismo joven sentado al lado de la misma dama, en un negocio de comidas rápidas tomando una papa francesa del plato de ella y llevándosela a la boca; igualmente vi sobre su cabeza un calendario donde mostraba una fecha en particular.  
 
    Al ver todo aquello, lancé mis cartas y me concentré en profundizar en los detalles acerca de él tales como su edad, personalidad, gustos, aficiones o actividades; una vez tuve toda la información, empecé a relatarle a la dama todos los detalles de lo que percibí y de lo que el tarot me había mostrado. 
 
    La dama me contó que cada vez que su sobrino llegaba de visita, ella le preparaba su comida favorita que eran las papas francesas, que él solía entrar a la cocina y que le gustaba tomar una de las papas ya preparadas para comérsela. 
 
    Me dijo además que la fecha que yo había visto en el calendario, correspondía a unos días después de la muerte de su sobrino, cuando su esposo la invitó a un lugar de comidas rápidas donde ella había pedido papas francesas; emocionada comprendió que el fantasma de su sobrino había estado acompañándola ese día. 
 
    A continuación, le pregunté al joven a través del tarot si quería entregar un mensaje a su tía; lancé una tirada de sí y no y recibí una respuesta afirmativa, entonces, barajé las cartas y las lance sobre la mesa para recibir el mensaje. 
 
    Entre las palabras que el joven susurró a mi oído y las cartas del tarot, compartí a su tía su mensaje detallado y completo que era así: “Tía, tengo los mejores recuerdos de ti y de tu generosidad, tus papas francesas son las mejores del mundo, no podía irme sin darte las gracias por ser tan maravillosa conmigo, mi tiempo ha llegado y debo irme, no estés triste, quiero que sepas que estoy bien”. 
 
      
 
    La casa y el fantasma 
 
          
 
    [image: ]En una ocasión fui invitada por una dama a su casa para celebrar su cumpleaños; esta persona y su familia recién se habían pasado a vivir allí. 
 
    Llegué muy puntual al agasajo y realmente me divertí mucho; en algún momento, cuando me dirigí a la cocina, sentí un frío intenso al pasar frente a una de las habitaciones de la casa, así que me detuve a mirar y vi salir de allí un orbe o esfera de luz.  
 
    El orbe paso junto a mí, se detuvo un momento y luego empezó a moverse por un corredor hasta que se desvaneció en el aire. 
 
    Mas adelante, la dueña de casa me pidió que le trajera de un piso de arriba, un mantel que estaba guardado en un armario en el corredor; cuando terminé de sacar el mantel y cerré el armario, vi a un hombre de aproximadamente cincuenta años a un metro de distancia mío que lucía apesadumbrado. 
 
    Le pregunté qué si podía ayudarlo en algo, él me dijo su nombre y agregó estas palabras: “Nadie fue a mi funeral, nadie ora por mí, estoy aquí estancado, no puedo irme”. Luego se puso a llorar y se desvaneció en el aire. 
 
    Yo bajé consternada por lo que había visto, pero preferí no comentar aquello aquel día; poco tiempo después, la dueña me llamó por teléfono y me contó que desde que habían comprado la casa, estaban pasando fenómenos extraños y me pidió que fuera a hablar con ella. 
 
    El día que la visité, ella estaba con toda su familia y cada quien contó, incluyéndome a mí, lo que habíamos experimentado en la casa. 
 
    La mayoría de ellos habían sentido la presencia de alguien cerca, habían visto el orbe de luz en las noches y habían escuchado pasos de alguien en lugares donde no había nadie. 
 
    La dama me contó, además, que había estado hablando con algunos vecinos y que le habían dicho, que un hombre había fallecido dentro de esa casa mucho antes de que ella la comprara.  
 
    Después de nuestra conversación, la familia decidió pedir la visita de un ministro religioso para bendecir la casa y celebrar una misa para orar por el alma de quien estuviese en ella.  
 
    Un mes después de la visita del ministro, la dama me llamó por teléfono y me dijo que aquellos fenómenos extraños habían desaparecido por completo. 
 
    Un año después, fui invitada de nuevo al cumpleaños de ella, y para entones, la familia ya había hecho amigos en el vecindario, así que en la celebración habían sido invitados algunos de ellos. 
 
    En cierto momento, mientras conversaba con un grupo de personas en el patio de la casa, uno de los antiguos vecinos del barrio comentó: “El antiguo dueño de esta casa falleció aquí y lo encontraron muerto muchos días después; tenía sólo una familiar en el extranjero, una hermana muy anciana que no pudo viajar a despedirse de él ni a hacerse cargo del funeral”.  
 
    Luego, el vecino dijo el nombre del hombre que había fallecido y pude darme cuenta que era el mismo que me dijo el fantasma que vi cerca del armario. 
 
  
 
 
 
      
 
    CAPITULO 3   
 
    TIPOS DE MENSAJES QUE NOS ENVÍAN 
 
      
 
   C omunicarse para entregarnos sus mensajes, es una de las principales razones por la que nuestros seres queridos regresan del más allá; algunos de esos mensajes son muy claros y podemos entenderlos fácilmente, pero hay otros en cambio, que requieren de ser interpretados porque involucran gran variedad de elementos como gestos, palabras, símbolos e imágenes.  
 
    Los siguientes son los diferentes tipos de mensajes que nos envían nuestros seres queridos del más allá:  
 
      
 
          Quieren proteger a un ser querido vivo. 
 
          Desean informarnos sobre eventos futuros. 
 
          Necesitan hacer un cierre o despedida. 
 
          Quieren ayudar a un ser querido vivo a resolver una situación o un problema.   
 
          Desean resolver asuntos que les quedaron pendientes. 
 
          Necesitan pedirnos ayuda. 
 
          Quieren volver a nuestro lado o volver a vernos.  
 
      
 
   
 
 

 Querer proteger a un ser querido vivo 
 
      
 
    Nuestros seres queridos del más allá están en una dimensión en la que el espacio tiempo es diferente y unificado, es por ello, que pueden observar situaciones de riesgo o vulnerabilidad en las que pueden estar sus seres queridos vivos. 
 
    En esos casos, nuestros seres queridos deciden volver del más allá para ser nuestros protectores o convertirse en ángeles colaboradores de nuestro ángel guardián. 
 
    Ellos pueden decidir cuidarnos por un momento específico de nuestras vidas o por todo lo que dure nuestra existencia humana. 
 
    Las siguientes historias son un ejemplo de este tipo de mensaje. 
 
      
 
    La abuela 
 
         
 
    [image: ]Yo fui la hija mayor de mi familia y recuerdo que cuando era muy niña, mi padre salía a trabajar todos los días y mi madre se quedaba en casa conmigo. 
 
    Algunas veces, mi madre salía de compras y me dejaba sola por varias horas; afortunadamente mi abuela materna siempre llegaba unos minutos después para acompañarme.  
 
    El tiempo que compartí con mi abuela es uno de los más hermosos tesoros que albergo en mi alma porque era maravillosa, amorosa, tierna, jugaba conmigo, me cantaba, me leía cuentos antes de tomar la siesta y me abrazaba casi todo el tiempo.  
 
    En mi memoria está vívida la imagen de su figura con su piel de porcelana, sus ojos profundos y amorosos, su cabello oscuro ondulado y largo, su falda de tela a cuadros, su blusa blanca, su suéter violeta de lana y una bolsa tejida a crochet de la que solía sacar un dulce para dármelo antes de irse a su casa.  
 
    Ella me acompañó por varios años, pero una vez, antes de cumplir mi séptimo cumpleaños, nunca más volvió a visitarme.  
 
    Hubiese querido que alguien de mi familia me explicara que había pasado con ella, pero nadie hablaba del tema y a medida que pasaron los años supuse todo tipo de cosas, por ejemplo, que tal vez habían discutido con mi madre y habían decidido no volver a hablarse, que había cambiado de ciudad o que había muerto y nadie había querido decírmelo. 
 
    Cuando me hice adulta, un día se me presentó la oportunidad perfecta para preguntar por mi abuela; en una reunión nos encontramos todos los miembros de la familia materna conformada por abuelos, tías, primos, primas, sobrinas y nietos.  
 
    La anfitriona, una de mis tías, casi al final de la reunión sacó una caja con fotos para que las viéramos y recordáramos momentos agradables; ella pasaba poco a poco cada foto y todos los demás la pasábamos de mano en mano.  
 
    De repente vi en una de las fotos a mi adorada abuela y de inmediato empecé a hablar de ella y de los recuerdos de aquella época cuando me visitaba y me cuidaba; en ese preciso momento aproveché y pregunté acerca de su paradero y de lo que había pasado con ella. 
 
    Al escucharme, las personas que estaban mirando conmigo las fotos se quedaron completamente asombradas, con la boca abierta y sin pronunciar palabra alguna. 
 
    Después de un profundo silencio, me empezaron a hacer todo tipo de preguntas, tales como, donde la había visto, que llevaba puesto, como se veía físicamente, como era su forma de ser y muchas preguntas más. 
 
    Yo no podía comprender su asombro y la razón de sus preguntas porque para mí era claro, que ellos la habían conocido mucho mejor que yo, sin embargo, respondí a cada una de ellas. 
 
    Al final cuándo terminé de contestarles, mi tía me dijo: “A veces seres que nos aman se ofrecen para quedarse como protectores hasta que sienten que podemos cuidarnos por nosotros mismos. Estoy completamente segura que era mi madre quien te cuidaba porque la describes tal y como ella era. Tu abuela vino desde el más allá para protegerte todo ese tiempo cuando eras niña”. 
 
    Yo le pregunte: ¿Por qué dices eso? Ella me contestó: “Porque ella murió cinco años antes de que tu nacieras”. 
 
    Unos años después de aquella reunión familiar, mi abuela empezó de nuevo a aparecérseme y a enviarme señales de su visita; desde entonces lo hace especialmente cuando necesita entregarme un mensaje importante, protegerme o cuidarme.  
 
    De ella recibí hace un tiempo dos de los mensajes más importantes de mi vida: Que ella ha decidido quedarse para cuidarme y protegerme junto con mi ángel guardián y que quiere que siempre tenga presente que existe el más allá. 
 
      
 
    El perrito protector  
 
      
 
    [image: ]Como regalo de cumpleaños, la novia de un joven le dio de regalo un perrito; unos meses después, la pareja contrajo matrimonio y el perrito se fue a vivir con su nueva familia a una casa hermosa con jardines muy grandes. 
 
    Dos años después, llego el primer bebé al hogar y el perrito, que ya era adulto, cuidaba de él, solía acostarse cerca de su cuna y lo vigilaba para que estuviera bien.  
 
    El perrito disfruto grandes y maravillosos momentos con su familia, tuvo una vida sana y llena de amor, pero como parte de la vida, llego a la vejez y finalmente murió de causas naturales. 
 
    Toda la familia estuvo muy triste por haber perdido a su perrito, porque más que su mascota, siempre lo consideraron un miembro más de la familia. 
 
    Alrededor de nueve meses después del fallecimiento del perrito, un día el padre regresó a casa muy tarde después del trabajo; eran alrededor de las once de la noche.  
 
    Al llegar, estacionó su auto al frente de su casa y se dirigió a la puerta del garaje para abrirlo; súbitamente de la nada, lo interceptaron dos hombres que lo amenazaron con agredirlo si no les entregaba todo el dinero que llevaba y el auto. El caballero se quedó petrificado del pánico sin poder pensar que hacer o que decir. 
 
    De repente, detrás de él aparecieron varios perros grandes y fuertes que empezaron a acercarse rápidamente a los hombres en actitud amenazante y ladrándoles muy fuerte. Los hombres al verlos, salieron corriendo y los perros los persiguieron hasta que todos se perdieron de vista. 
 
    El hombre se quedó tan asombrado como agradecido por haber sido salvado por aquellos perros; temblando, se volteó para abrir la puerta del garaje lo más rápido que pudiese, y al hacerlo, se encontró frente a él a su hermoso y adorado perrito fallecido. 
 
    El perrito estaba moviendo su colita, le ladraba amistosamente y lo miraba con un amor más allá de toda duda; luego, lentamente se fue desvaneciendo en el aire para finalmente desaparecer.  
 
    Aquel día él comprendió que su perrito había traído a aquellos perros y que había venido del más allá para salvarle la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 Informarnos sobre eventos futuros 
 
      
 
    En ocasiones, nuestros seres queridos fallecidos vuelven del más allá para darnos alguna información importante sobre eventos que ocurrirán en el futuro. 
 
    La siguiente historia es un ejemplo de este tipo de mensajes.  
 
      
 
    El nacimiento 
 
          
 
    [image: ]Una joven mujer perdió a su hermana menor cuando ellas cursaban la universidad; ella se prometió que el día que tuviese su primera hija, le pondría el nombre de su adorada hermana fallecida en honor a ella. 
 
    Unos años más adelante siendo una profesional, conoció al que fue su esposo y un año después se casaron. Los dos querían ser padres pronto, así que empezaron a planear la llegada del primer bebé, pero lamentablemente luego de intentarlo por más de dos años, no lo lograron. 
 
    La pareja decidió buscar ayuda para ver qué era lo que estaba ocurriendo; tristemente los resultados fueron desalentadores debido a una complicación que ella tenía para concebir y el doctor le dijo que era muy difícil que llegara a quedar embarazada.  
 
    Después de aquella noticia, la joven se sumió en una gran tristeza, pero una noche tuvo un sueño que le devolvió las ganas de seguir adelante. 
 
    En el sueño, vio a su hermana fallecida dentro de una habitación decorada para bebés en tonos rosados y con una cuna enfrente de ella. 
 
    La hermana le dijo en el sueño: “No te aflijas hermanita, te tengo una maravillosa noticia, tendrás una hija muy bella, ven y mírala”. La joven se acercó a la cuna y vio a una hermosa bebé recién nacida. 
 
    Justo dos meses después del sueño, la joven quedó embarazada y todo el proceso de los nueve meses fue normal y sin complicaciones. 
 
    Finalmente dio a luz una hermosa niña, y cuando la vio por primera vez, se dio cuenta que era la misma bebé que había visto en el sueño con su hermana. 
 
      
 
   
 
 

 Necesidad de hacer un cierre o despedida  
 
     
 
    Algunos seres queridos al momento de morir no alcanzan a despedirse porque fallecen en un accidente, en una situación trágica o porque al momento de morir estaban físicamente lejos de sus familiares o no se veían hace mucho tiempo con ellos; en estos casos surge una gran necesidad de despedirse o de hacer cierres para poder avanzar y continuar su camino.  
 
    En otras ocasiones ocurre que, aunque tuvieron la oportunidad de despedirse, se preocupan por el bienestar de algunos seres queridos vivos que sufren por su ausencia, así que, regresan del más allá para hacerles saber que están bien y que es hora de dejarles partir.  
 
    La siguiente es una historia sobre este tipo de mensaje. 
 
      
 
      
 
      
 
    El piano 
 
         
 
    [image: ]Era una mañana de invierno y como de costumbre, una numerosa familia se preparaba para salir a estudiar o trabajar; el desayuno era el momento más importante del día en el que padre, madre, dos hijas y dos hijos, compartían los planes que tendrían ese día y las cosas que podrían hacer juntos al volver a casa.  
 
    Esa mañana toda la familia acordó que irían a patinar luego de las actividades que cada quien tenía.  
 
    Uno de los hijos estudiaba la carrera de música y su instrumento favorito era el piano; sus padres le habían regalado uno en una navidad, y él todas las tardes, cuando regresaba de la universidad, practicaba por espacio de dos horas en el estudio.  
 
    A su madre le encantaba escucharlo, especialmente cuando él le tocaba su canción favorita. 
 
    Ese día de invierno, toda la familia acordó verse a las cinco y treinta para ir a la pista de patinaje, pero lamentablemente, el joven nunca llegó porque murió en un trágico accidente debido a una fuerte tormenta de nieve que redujo la visibilidad en la carretera. 
 
    La familia estuvo de luto por mucho tiempo, pero a quien le era mucho más difícil superar todo aquello, era a la madre. 
 
    Un año después del fallecimiento de su hijo, ella seguía inconsolable. Un día su esposo la encontró al llegar del trabajo, tumbada en el piso de la sala llorando, la ayudo a levantarse, la llevó al estudio y preparo té para los dos. 
 
    Al regresar se sentó a su lado y la abrazó mientras tomaban el té. De repente vieron y escucharon al piano tocar una melodía por sí solo; luego el piano toco una segunda melodía que se les hizo muy familiar, era la favorita de ella, esa que su hijo solía tocarle cuando practicaba en el estudio. 
 
    Padre y madre, quienes eran creyentes de la existencia del más allá, se emocionaron profundamente porque sabían que era su amado hijo fallecido quien estaba tocando el piano y la melodía que tanto le gustaba a ella.  
 
    Cuando la canción estuvo a punto de terminar, el hijo se apareció sentado frente al piano tocándolo; él volteó a mirarlos sonriéndoles y les dijo: “Te amo mamá, te amo papá, díganle al resto de la familia que los amo y que me disculpen por no haber llegado para ir a patinar, sólo vine a despedirme”.  
 
    El joven luego, se desvaneció poco a poco hasta que desapareció por completo.   
 
      
 
   
 
 

 Ayudar a resolver una situación o problema 
 
      
 
    Uno de los mensajes que nuestros seres queridos del más allá nos envían, está relacionado con su deseo o decisión de querer ayudarnos a resolver alguna situación difícil o algún problema por el que estemos atravesando. 
 
    La siguiente es una historia relacionada con este tipo de mensaje. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El misterioso hombre del hospital 
 
      
 
    [image: ]Conocí a una dama muy trabajadora que provenía de una familia numerosa, humilde, sencilla y de gran corazón; ella tenía una conexión tan especial con su hermano mayor a ella dos años, que los llamaban “los gemelos”.  
 
    Lamentablemente, él murió a los 27 años y a ella le costó mucho trabajo y tiempo recuperarse de su perdida; hoy en día incluso a pesar de que ya han pasado décadas del fallecimiento de su hermano, cada vez que habla de él no puede evitar ponerse a llorar. 
 
    Cuando la dama llegó a los 29 años, tuvo serios problemas de salud, así que debió someterse a un tratamiento médico para recuperarse, y como pudo, organizó su tiempo para cumplir con todas sus responsabilidades laborales y asistir a su tratamiento.  
 
    Un día en su hora de almuerzo, salió de la empresa donde trabajaba para ir al restaurante a comer, cuando súbitamente a medio camino, se desmayó y cayó al suelo. 
 
    Al despertar se dio cuenta que estaba en la habitación de un hospital y que una enfermera estaba con ella. 
 
    La enfermera le explicó que había sido traída en una ambulancia y que había durado un par de días inconsciente y con fiebre muy alta. 
 
    Ella al ir reaccionando con las horas, se dio cuenta que su familia no tenía la menor idea de donde estaba, así que de inmediato le dio el número del teléfono fijo de su familia a la enfermera y le pidió que les avisara; en aquella época los teléfonos celulares aún no habían sido inventado. 
 
    La enfermera sin embargo la sorprendió cuando le dijo que había estado un familiar suyo todo el tiempo a su lado; a lo que ella contesto: “¿Pero?, ¿Cómo?, si nadie sabe dónde estoy, yo no le dado el número de teléfono a nadie”. 
 
    La enfermera le reafirmó que no se preocupara porque él había estado muy pendiente de ella todo el tiempo, pero que igualmente haría la llamada a sus demás familiares. 
 
    Los familiares acudieron inmediatamente al hospital y le contaron que habían estado tan preocupados por ella, que habían salido a buscarla y hasta que ya habían dado el parte a la policía como persona extraviada.  
 
    Afortunadamente ella tuvo una recuperación satisfactoria y la dieron de alta luego de casi dos meses de tratamiento intensivo.  
 
    El día de su salida, todos los miembros de la familia decidieron ayudarle a pagar la cuenta del hospital y buscar la opción de financiarla en cuotas, ya que no poseían los recursos económicos suficientes para pagarla en su totalidad. 
 
    Ella y algunos de los miembros de la familia se dirigieron a la ventanilla de recaudos; sin embargo, la sorpresa fue colosal cuando una de las señoritas que atendía allí les dijo: “No se preocupen ya todo está pagado, su familiar, el señor de blanco, pago la cuenta y me pidió que le dijera cuando la viera que le enviaba saludes, que lamentablemente estaba un poco de afán y que no podía quedarse para recibirla a su salida”. 
 
    Al escuchar aquello la dama se apresuró a decir: “¿Como así?, ¿Cuál familiar?”; la señorita le contesto: “Bueno señora pues el señor que firmo los papeles y pago en efectivo, si quiere mire el nombre y la firma en los papeles, sé que está sorprendida de lo que le digo, pero el ya pagó todo”. 
 
    Cuando ella vio el nombre y la firma en los papeles, se dio cuenta que eran de su hermano fallecido. 
 
      
 
   
 
 

 Resolver asuntos que les quedaron pendientes 
 
      
 
    Algunos mensajes están relacionados con asuntos que quedaron pendientes de resolver por parte de nuestros seres queridos del más allá. 
 
    En ocasiones, ellos necesitan pedir perdón, perdonar a alguien o dar informaciones muy importantes sobre personas, objetos o documentos.  
 
    La siguiente historia, es un ejemplo de un mensaje sobre un asunto que quedó pendiente de resolver por parte de un ser querido del más allá. 
 
      
 
    El anillo 
 
         
 
    [image: ]Un par de hermanas decidieron vivir juntas luego que una, la menor de ellas, se divorciara y la otra estuviera sola por más de diez años después de enviudar. 
 
    Ellas siempre tuvieron una relación maravillosa, compartían aficiones y gustos en común, uno de los cuales era el de tener joyas exclusivas. 
 
    La hermana menor tenía una joya muy especial que además de hermosa, le traía recuerdos de su fallecida madre, era un anillo de oro con una piedra de rubí incrustado que solía llevar en vida.  
 
    En una ocasión cuando su hermana mayor estaba de compras, la menor decidió organizar y embellecer la cocina para darle la sorpresa al regresar; lamentablemente, mientras trabajaba con gran entusiasmo, en un momento en el que hizo una fuerza con un mueble, se le partió el anillo. 
 
    Al volver a casa, la hermana mayor quedó maravillada con la hermosa manera en que la menor había organizado la cocina, pero notó una tristeza en el rostro de su hermana y le preguntó que le pasaba. 
 
    Cuando su hermana le contó lo que había pasado con el anillo, inmediatamente la animó asegurándole que éste podría repararse gracias a que conocía un joyero maravilloso. 
 
    Le prometió que, a la mañana siguiente de camino a su trabajo, dejaría el anillo donde el joyero para que se lo arreglara.  
 
    Tal como lo prometió, dejo el anillo en la joyería y se dirigió a su trabajo; desafortunadamente, en la tarde, antes de salir, ella se desmayó en su oficina producto de un insoportable dolor en el pecho y no volvió a recuperar el conocimiento. Unas horas después, fue encontrada sin vida debido a un infarto fulminante. 
 
    Después del funeral, la hermana menor empezó a recibir todo tipo de señales de ella, tales como, notar que se encendían y apagaban las luces de la habitación donde dormía en vida o ver un orbe de luz en la casa. 
 
    Creyente del más allá, ella comprendió que su hermana mayor estaba tratando de comunicarse, así que, decidió hacer una oración y luego pedirle a ella que le permitiera entender su mensaje. 
 
    Dos días después, cuando estaba a punto de levantarse en la mañana, escuchó la voz de su hermana mayor susurrándole al oído: “Ve a recoger el anillo a la joyería, la dirección está en mi abrigo azul”.  
 
    Fue en ese momento que ella se dio cuenta, que había olvidado por completo todo lo relacionado con el anillo. De inmediato fue al armario de su hermana y buscó el abrigo azul; empezó a buscar por todos los bolsillos hasta que encontró el recibo de pago de la joyería y notó que tenía la dirección impresa en él. 
 
    Ese mismo día se dirigió a la joyería y allí le entregaron el anillo completamente arreglado.  
 
      
 
   
 
 

 Pedirnos ayuda 
 
      
 
    Hay seres queridos fallecidos que buscan contactarnos porque están perdidos, porque hay algo que no pueden hacer por ellos mismos o porque no comprenden lo que les está pasando, especialmente cuando mueren súbitamente y se desprenden de su cuerpo físico sin darse cuenta.  
 
    La siguiente es una historia de un ser querido pidiendo ayuda a un ser querido vivo. 
 
      
 
    La petición de una misa 
 
        
 
    [image: ]Unos meses después que falleciera su hermano menor, un hombre empezó a ver su fantasma en diferentes lugares de su casa y muy especialmente en las noches, cuando las demás personas de la familia dormían.  
 
    La primera vez, lo vio sentado en una de las sillas al frente de su escritorio mientras trabajaba en la oficina de su casa; la segunda vez, mientras estaba sentado viendo la televisión muy tarde en la noche.  
 
    Las apariciones se hicieron cada vez más constantes, así que empezó a preocuparse, sobre todo porque en todas ellas, su hermano se veía muy triste. 
 
    Finalmente, una noche soñó con su hermano viéndolo frente a una iglesia en medio de una colina, con un cielo muy oscuro y grandes nubes cubriéndolo; su hermano le dijo que nadie oraba por él, que casi nadie de su familia lo recordaba, que por favor les dijera que lo perdonaran y que pidiera una misa especial para que pudiese irse en paz. 
 
    Al despertar del sueño, el hombre se entristeció al ver a su hermano sumido en tal situación; lamentablemente su hermano había cometido muchos errores en el pasado, había abandonado a su familia cuando apenas sus tres hijos eran muy pequeños y su esposa tuvo que trabajar muy duro para sacarlos adelante.  
 
    Muchos años después, el hombre regreso muy enfermo y moribundo para pedir perdón y hacer las paces con su familia, pero ninguno quiso verlo ni hablar con él; el hombre volvió al lugar donde vivía y murió solo. Al fallecer, su hermano fue contactado de inmediato y fue él quien se hizo cargo del funeral.  
 
    A la mañana siguiente luego del sueño que tuvo, el hombre se contactó con la familia de su fallecido hermano y les contó todo; afortunadamente para entonces, todos estuvieron dispuestos a ayudar y perdonar a aquella alma que sufría y celebraron una misa en su nombre.  
 
    La noche siguiente después de la misa, el hombre tuvo de nuevo un sueño con su hermano fallecido; esta vez lo vio salir de la iglesia, con un cielo despejado y de color azul vibrante; su hermano le sonrió, le dio las gracias y se despidió él. Desde entonces nunca más volvió a aparecérsele en sueños. 
 
      
 
   
 
 

 Querer volver a nuestro lado  
 
      
 
    Uno de los tipos de mensajes que más me han conmovido de la visita de nuestros seres queridos del más allá, es el de querer volver a nuestro lado porque nos extrañan muchísimo o porque sienten tristeza de haberse ido. 
 
    Es tanta la falta que les hacemos, que deciden regresar así sea para vernos y estar con nosotros un momento más y darnos su amor y compañía.  
 
    Las siguientes historias son un ejemplo de ello. 
 
      
 
    El regreso del gatito  
 
      
 
    [image: ]Un miembro de mi familia, quien ama a los animales profundamente, decidió hace unos veinte años, que era hora de hacer crecer su familia y tener una mascota.  
 
    Una tarde de primavera, fue a un sitio especializado para mascotas y tuvo la fortuna de encontrarse con quien sería el nuevo miembro de la familia, un hermoso gatito de ojos azules. 
 
    En cuanto el gatito vio a mi familiar, quedo totalmente enamorado de él e inmediatamente se fue corriendo a su lado, salto en su regazo, empezó a lamerlo con su lengüita y no quiso bajarse, así que se fue a casa con él. 
 
    El gatito y él eran muy felices juntos y prácticamente inseparables; en ciertos momentos con solo mirarse a los ojos ya comprendían lo que el otro quería decirle y lo que necesitaba, parecían como dos almas comunicándose telepáticamente. 
 
    Cuando llegó a los diez y ocho años, el gato enfermo gravemente y al llevarlo al veterinario, mi familiar recibió la triste noticia que por la edad y aunque se le diera tratamiento, el gato moriría en algunos meses. 
 
    Mi familiar se dedicó con alma, vida y corazón a cuidarlo y a llevarlo a su tratamiento puntualmente; unos seis meses después, lamentablemente, el gatito murió dejándolo muy triste. 
 
    Un mes después, mi familiar empezó a soñar con su gato fallecido; en sus sueños él, que estaba sentado en el sofá de la sala viendo la televisión, lo vio entrar por la puerta maullándole, luego se subió al sofá, caminó dejando sus huellas hundidas y finalmente se acostó a su lado. 
 
    Luego de seis meses de estos sueños constantes, él estaba una tarde mirando la televisión, cuando sintió que algo se subió al sofá y notó que se formaban unas huellas de gato en los cojines acercándose a él; luego sintió que algo o alguien se acostaba a su lado. 
 
    Desde entonces los sueños se hicieron menos frecuentes, pero cada vez que los tenía, pocos días después, tenía la misma experiencia en el sofá. 
 
    Una tarde mi familiar me invitó a ver una película en su casa y cuando estábamos sentados en el sofá de su sala, vi al hermoso gato de ojos azules entrar por la puerta en una figura semitransparente y lo escuché maullar; luego se subió al sofá, camino hacia mi familiar y se acostó cerca de él por unos segundos, para finalmente desvanecerse por completo. 
 
    El amor de una madre 
 
                  
 
    [image: ]Una madre amorosa y protectora, tenía dos hijos que eran su adoración, un niño de tres años y una niña de siete. Ella y su esposo trabajaban muy duro para darle todo lo mejor a sus hijos y ahorrar dinero para su futuro. 
 
    Desafortunadamente, un día ella fue diagnosticada con una enfermedad terminal y murió un año después, dejando solos a su esposo e hijos.  
 
    Aunque desconsolado y con todas las incertidumbres sobre cómo llevar la crianza de sus hijos solo, el esposo luchó fuertemente por sacar su familia adelante y cumplir todo lo que se habían propuesto con su esposa. 
 
    Cuando se iba a trabajar, su madre, su hermana y una niñera cuidaban de los niños; al llegar a casa y los fines de semana, él estaba con ellos.  
 
    Una tarde, mientras él estaba en su trabajo, la abuela encontró a su nieto hablando solo. Inicialmente pensó que tal vez su nieto tenía un amigo imaginario y le preguntó quién era, él le respondió que era su madre que lo acompañaba todo el tiempo, le ayudaba a hacer las labores de la escuela, lo cambiaba de ropa y le arreglaba su habitación. 
 
    La abuela quedó totalmente sorprendida con su respuesta, pero siguió pensando que era su imaginación, hasta que, en una ocasión, algo asombroso ocurrió. 
 
     Un día le dijo a su nieto que irían al parque a jugar un rato y le pidió que fueran a su habitación para ayudarlo a cambiarse de ropa.  
 
    El nieto se fue corriendo a su cuarto y la abuela lo siguió caminando despacio; al acercarse a la habitación lo escuchó hablando nuevamente sólo, y cuando ella entró, encontró a su nieto totalmente cambiado de ropa y él le dijo que su madre lo había ayudado.  
 
    Un par de meses después, el padre celebró el cumpleaños de su hija con una fiesta a la que invitó a muchas personas, especialmente a las amigas y amigos de ella. Aquel día él tomo varias fotografías y grabó un video casero. 
 
    Una vez terminada la fiesta, el padre se fue a su computadora para organizar las fotos y el video. En algún momento mientras miraba las fotografías, vio que en algunas de ellas aparecía su esposa fallecida abrazando a los niños, y en el video la vio en frente de la habitación matrimonial de los dos, mirándolo, enviándole un beso y diciéndole que lo amaba.  
 
    El esposo comprendió, que su querida esposa había vuelto del más allá, para hacerle saber que había estado con ellos acompañándolos y cuidándolos desde que había fallecido. 
 
      
 
    Las visitas que nos hacen nuestros seres queridos fallecidos, sus señales, sus manifestaciones, sus mensajes y las maneras en que nos los envían, son para mí, una gran demostración de su amor incondicional y una evidencia tanto de la inmortalidad de nuestras almas, como de la existencia del más allá. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    ACERCA DE ELIZABETH 
 
   E lizabeth desde que era una niña, ha asombrado al mundo con sus predicciones, dones y habilidades extrasensoriales. Es psíquica empática, médium de nacimiento, psicóloga, terapeuta del lenguaje, astróloga, numeróloga y tarotista.  
 
    Ha tenido la oportunidad de compartir en su canal de YouTube “Universo Psíquico”, sus videos de tarot interactivo, ángeles, numerología, interpretación de sueños, astrología, seres queridos fallecidos, meditaciones guiadas, vidas pasadas, fenómenos paranormales, rituales, milagros, afirmaciones positivas, lugares extraordinarios del mundo y mucho más.  
 
    Además, ha sido invitada especial en programas de radio y televisión. 
 
      
 
    Si deseas comunicarte con Elizabeth, este es su email de contacto: universopsiquicoelizabeth@gmail.com 
 
      
 
    Te invito a visitar su canal de YouTube haciendo clic aquí: https://www.youtube.com/user/universopsiquico 
 
      
 
    Igualmente te invito a visitar su página de autor en Amazon; allí encontrarás todos sus libros y podrás dejar tus comentarios. Haz clic aquí:  
 
    https://www.amazon.com/Elizabeth-Pyrgouzis/e/B087YKM6HX 
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